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AMKli iC.^ 

U n i ' L ¡ i l . l C A M K J i C 

Л1г.1 со i J lie tíicictM^irc. 

Kl raii'.tsn ЧЧипег rtcl )>ai¡vicU' i.igv, Uaiiífov .¡ue lli'gú á 
l'urisiiiuiitli l'I 31 líf cmns iiruciílintc i'« !» п_нсо ei/iiifti-
ricndo •i!i8,0(i0 duros , i'ijo i;in; loiUs las i:'..icins 4110 aMi 
s e U n í a n del interi, r de \Jójia> conlirmaliaii il dtKoji -ncral 
de liat'cr una inodíficacitin.irn la Constitufiori actunl, cre-
yi>ndos4; fjiie el j;obitino accederia á L'HO i ' . : impoJir (Ц:е 
se reanimasen c o n su resistencia á ese clamr; Jel pueblo, bis 
tentativas de los fvdcrartstas. 

Las ¡ninas continuaban prmpcrando, ¡>artieularmei<(e las 
lie Ileal del Monte y de Vota Grande, siendo de esperar n o e 
iria en aumento el beneficio si no se alteraba la trrtaijuilidad 
del pais. 

Kl gobierno tenia reunidas sus *"• er/as navales e n \'era-
Criiz compuesliis de una corbeta , dos ber^^ar.lines, cuatro 
goletas y cinco ó seis buipies menores , con objeto de tras­
portar las tropas que se Ii''IIabñn en Alatamoros al territo-io 
d e Teja« ; pero que se había visto precisado á direrir osta 
••spulicion porque el gobierno d e los Estado» Inidos se l ia-
bia negado á permitir s e cmb-reasen en l a c o r b e U nueva, 
Mnryhtnd (jue iba a reforzar la c^L-i'adra desde Baltimore con 
una gran cantidad de municiones y peí trechos de guerra, 
que se e s t a b a n aguardando con nipicl objeto. El cuinircip 
estaba bastante paralizado en a ]uel pois , y se dccia que an­
tes _de 1ЮС0 se iba в liacer una variación e n los derechos d' 
entrada d e las manufacturas eslranjeias. 

/ S U X T O S D E L CANADA. 

l í e FIA i.o 2 de enero. 
Un suceso suinamente grave ecaba de ocurrir no lejos de 

A'í/py-/j</awf/, plinto ccnpndo por los insurgentes del .Al­
t o Canadá. El barco de vapor Curnlma con pabellón ame­
ricano que ^e Iialiaba anclado en el rio Níaganí, y tenia 
á su borilo «iei peisonas entre tripulación y pasajeros, tO' 
dos subditos de los Estados t'nidus, s e v i o repentinamen­
te abcrduiio eii la ncehe del 2V de diciembre por vurias 
lanchas llenas de tropa y milicia del gobierno del_ Canadá, 
que asaltándolo con la mayor furia , pasaron á cuchillo .1 
los indefensos americanos que pudieron haber á las manís 
y l u e g o pi'garoii fui-go a l buijue y lo abandonaron á ]a 
impetuosa coniente del rio , la que en poe^s mintit&s lo 
llevo á estrellarse en la famosa catarata del Niágara poco 
distante de ai]Uel sitio. Kl baico y los pocos iiifeliees que 
liubian escapado de la matanza , desapareeieroii tn el es­
pantoso sumidero donde una inimns» masa de agua se 
lireeipita d .sde ui!« ekvacion de IliU pies, foi malicio nu-
bes de vapor y produciendo un ruido como e! de la des-
carga simultánea de lüU piezas de artiiltría rjUe se oye á 

la diitai'.cia de 7 leguas. 
£1 fiíutcwiu» d« l o a iNirpetrjulurea dti Obtü at*.utjida file 

que el ImijUe hnbia comunicado con los insurjentes d e A'ucy-
iáland proveyéndoles de víveres y in.uiiciones. J-o cierto 
es, que este lucliii airoz ha llenado di' indignación á to­
do el país y ha redoblado la fuiia de Ijs insurjeni;s, 
quienes en una gran parada juraron, besando sus esi)adHs 
y bayonetas, no envainarlas hasta tomar una sangrienta 
vciigai za. iùi los Estados-Unidcs lia causado la mayor 
sensación esta violación del territorio y del derecho de 
geiitis, y es probable que el gobierno de la república 
pida satislaccioii de ella al gobierno inglés. 

Estas nttieias alarmantes lun causado alguna baja en 
los fondos públicos de I.ondie. y han dado márgert á u n a 
interpelación hecha el 1." de febrero al ministro de las Cu-
loiiias en la cámara de los Lores, á la cual este contestó 
que e l gobierno no habia recibido aun noticias uticiale 
sobre aquel acontecimiento. 

mente , cogiendo prisionero al comandar.te de armas de San 
J^oreiizo , y sacando iiifiíiitis recursof̂ . Este •;efe lavo uviso 
•I la de que se trami:l>a una nueva cotjspiraci.ai p a r a la en­
trega d e la p laza , y aunque semejante tentativa no tendrá 
:'ii*jor restdtado que las anteriores , no deja de infirnilir a l ­
gún recelo, m:tyormenlc siendo es'.e pm . to sin duda el que 
•лаз ¡ntiresa a luo rcbelsies , que no lo pierden j:ímás de 
vista. 

l 'u«iMRRftA - l . " de febrcre. 
Se as.'gura (j'ie para el mas pronto y frtcilatriho délas 

tropas que han de rel'oizar esta g iMri i ie ion se ha logrado del 
íoliieriiü francés qiie pasen por su territorio alguüa! piirti-
ilas de tropa nuestra con dos p i ez . i s , evitando de este modo 
el eiitorpeciinieuío que originar;?, ja resistencia di.- los fuceio-
sos colocados en posiciones formitlobl'j.*:' y en caminos poco 
aproposito para conducir artillería , si se tuvieira e.̂ ta que 
traer por t"rritorio espafiul. 

Tuda c:*a provincia está sufriendo cruelit№nte , porque la 
facción qi:e ha'vuelto á invadirla la saquea del modo mns 
atroz ; y cijando llegue á presentarse alguna de nuestras co­
lumnas , ya los carlistas habrán causado la ruina de este 
hermoso país. 

A U A G O N . 

(Del ATocicio.) 

ZAIIAGOZ.I 1-3 do febrero. 

El Sr. gefc político de Cuenca dice al de csU provincia 
en oficio de tí del corriente que el capitán de la segunda 
compañía de cazadores de aquella diputación provincial don 
Juan liernardo \'izcon , logró alcanzar en la madrugado 
dsl dia l . ® en ta v i l la de ^'uerta á la facciou que acaudilla­
ba un tal José García ; que atacó á los rebeldes y' los desa­
lojó de las casas donde se refugiaban , y el resultado fue ma­
tar á dicho cabecilla, á su segundo y á otros nuevos , h a ­
ciendo 10 prisioneros , tomándoles las caballos, armas , ro­
pas y efectos que llevaban , y rescatando á la nieta del alcal­
de de Fuentes y al padre de la misma, sin d e s g M c i a alguna 
por nuestra parte , á pesar del vivo fuego que hicieron los 
rebeldes 

InvM 14. 

Esta tarde lia llegado á esta cn"ital, acompañado de un 
escuadrón de lani;eros , el Eximo. Sr. general U. ¡Santos 
.*r"an Jliguel, que habia salido hace algunos días p a r a so­
correr á GandeSa, «íoya p laza quedó provista para algún 
tifcmpo. 

( (Jorresjron<leiic!u.) 
j AL'USIZ l á d c febrero. 

Parece que el proyecto del r e . jlde Cabier» de venir á 
atacaii.os con los cafiones que ha.tacado de Л1оге11а nose 
l leva á eficto por ahora , pues que su direccicn es p a r a 

Gandesa, donde, como siempie, será rechazado por aquellos 
valientes , que líeles á su juramento, moritian mil veces an­
tes que a(|uel saiiguiíiariu hollase el puebtv berúico, emble­
ma de la lilertad. 

I . i columna del Sr. .Vbecia, mandada ahora por el Sr. de 
San Miguel, 2. ' ' cabo de e.>.te reiuo, csti sin duda en obser­
vación del enemigo, pues que hace cinco días la tenemos en 
estas inmediaeioiies : ¡ ojalá que no se aleje! de otra manera 
se v e r á muy estrechada toda esta línea foitilicada : temien­
do que esto suceda, son iiiuchaii Us tUmihas que ak:;iidi>i:aa 
с ta ciud : i( l . 

MALAGA. 

srS<.BIri ION VOI.USr.Mtl.V KN .M.VL.VC.V l'AH.\ Kt. KJKRIITO 

1»: Ki ; srRV. \ . 

Habiendo scudtdo el general Xarvaei á la dipiita-
cii n provincial de jVfílaga para q u e se le facilitasen los 
r e i u r s ò s q i i e necesita pai .1 Iji fórmacioii del ejérycito de re­
serva , y habiendo aqtiella designado el cupo que á la pro-
viitcía corresp mOia , se~h;in suscrito voluntaiiaintiite por 
li;s cantidades que á c o n t i i i U f c i o n se espresan los señores 
q i i e i n la lÍ!-ta que seguidamente insertamos aparecen. l..a 
conducta de estos dointertsados y digni's patriotas no neee-
sitít d e cumentaiios : las biieiius acciones IWvan su elogio eu 
sí mismas. 

1). Manuel .V^uítin Herejía GOOOO 
D. Miguel Domínguez de Guevara oüOOt) 
Señores Laiios, hennano» y conipañia • 40000 
O. Antonio Breso» , 30000 
Señora viuda de Ctuirés ; 25000 
Señores Guillermo y !\Litias Hiielin , . 20000 
Jorge Lorig '. 20(X)0 
Sres. Cpooke , herm, y compañía.... , 2(HH)t> 
Sres. 1). Pablo Parladé y coiniMiViav..." . . . . . . . IJOOO 
U. José Martínez Hurtado IJOOO 
U. Juan IJarrera IdOOO 
D. Antonio Campos..... IÒOOO 
Sres. Uein y compañía IjOOO 
U. Uesídetlo IsenU 12000 
D. Juan Giró 10000 
» . .losé de la Uunara 10000 
.Stñores Aguirre hermanos JO(>Qü 
1). .losé Sails ; 10000 
O. Manuel P.arzo 10000 
D. J u a n Z a l a l M r d o 10000 
D. .Antonio i'iiria .\Ivarez , 10000 
1). (Jerónimo Gabriely 10000 
1). l'rauciseo Roman de Z u l u e l a 10000 
D. Luís Mirasson •••• 10000 
1). Juan Uautista ISisso lOOOO 
Señores Lopez y compañía I'JOOO 
Sjñores ISresca sobrinos lOtXX) 

títud legal, cspemndo que después de ser aprobados se pi­
diese aviso para presentarse á jurar.y tomar asiento como t«l 
senador. Estos documentos se mandaron pasni á la cottiisioa 
de examen de actas. 

El Sr. P R E S I D E N T E itnunció la orden del di» , que 
era la discusión del a"ftículo 4, * del proyecto de ley .sobre 
la quinta de 40,000 hombres, que queiló «ver pendiente. 

El Sr. GÓMEZ l i E C E R K A dijo que' si liubicse pen-
sado de antemano pedir la palabra sobre este artículo , la 
liuliiera pedido en contra mas bien que en pro por parcc-etle 
redundante; pero que habiéndole satisfecho la contestación 
que á esta oliservacion había dado J a eoiiúsion, y visto que 
el articulo .se impugnaba por otras razones, que no babik 
podido dejar de tunw la palal>ra en pro. 

Este artículo (dijo) h.i sido atacado por el señor inan|u¿s 
de Vallgomera con el calor que S. S, «co«titn>bni, y ba di­
cho que si no se pusiera á discusión respetaría lo nvp pstaba 
establecido en la ley, y de ninguna maneta la to<:aii:. í 
pesar de haber calificado de respetable esta ley put estar v.-

Guerra civil. 

CATALUÑA. 
( Corre$pondenda.) 

SEO ПК L'KOKI, 24 de enero. 
I.OS rvbelres que lian bloqueado por largo tiempo esta 

plaza marcharon al alto Pallas , donde ve les reunió Crbis-
londo con otra facción , ascendiendo la fuerza de los dos ca­
becillas á 2,000 hombres. Algunos de estos entraron en el 
valle de .\ran sorprendiendo .y matando á imo¿ cuantos lira 
dores que se hallaban jugando á los naipes, y obligando a 
gobernador del fuerte de Víella á huir precipitadamente, y 
dejar á su fimitia cu poder de los facciosos, que la entregó 
al lin en cinnbio de dos oHciales suyos que se hallaban pri 
sioncros. Después de saquear aquel valle regiesarou á Sort 
y Kialp , donde fueron atacados por una colniniia nucs'.ra 
que les hizo abandonar aquel país y raarehar á Oliana. L'r-
bistondo pidió al líos de Eróles que lo aconipañase hasta 
cerca de la frontera, y des|)idiéndosc del cabecilla catalán, 
se internó en 1'rancia, donde jiarece piensa permanecer. 

Esta guarnición se ve por ahora libre de faccio os ; pero 
el bizarro gobernador de la plaza 1). Tomás Metzguer dis-
¡'USO hace algunos días una pequeña espedicion con objeto 
1.0 proporciour víveres, y se adelantó hasta San 1л)тепго d 
Л-'orufis, donde hacia año y medio que no veían tropas de ll 
I ! . -x , \ , y á pesar de la distancia salió el GÜL|IGĴ ĈLA 

V A L E N C I A . 

Kola de las piezas de avtilleií.v que han c;.ido en p-jdcr de, 
los facciosos en los dos puntos de Murella y Ueuiearlo 
que se lian apoderado últimamente. 

KX M0UE1.I..V, 
Cañones de ú I ü reforzados 1 
Id. de á 12 largos 2 
Id. id. de Herró 1 
Id. id. id. regulares •. 4 
Obuses de á 7 pulgadas 2 

EN BENICAALÓ. 
Cañones de á 4 3 
Obuses 1 

Total de piezas 14 

100(Ю 
IflOOO 
iOlXW 
ioooo 
loobo 
lOOCO 
lüÜOO 
10000 
10000 
8000 
80tH) 
8000 
8000 
8000 
8000 
8000 

Además se han perdido bastantes municiones y pertrecho^ 
de guerra. ^ 

E S T I I E M A D U K A . í 

La diputación provincial de Cáceres se ha di-, 
rigido á los habitantes de aquella provincia por medio dej 
una alocución, eu la que después de manifestar que ya elj 
gobierno les ha prestado cuantos auxilios de tropa había si>^ 
licitado, les hace presente que i n atención a que estos sóida-' 
dos l . ?n de defender la Estremadura y á las inmensas y peJ 
rentorias obligaciones de aquel, debe la Extremadura ha-, 
cer un esfuerzo y mantener á los valientes que van á protc«| 
ger sus vidas y sus bienes. Añade q .i el sacriticio no es taa 
grande como á primera vista aparece, pues que se trata dê  
anticipar lus suministros que se abuuarán iiimediatameiit«t 
en el pago de contribuciones ordinarias ; de sustituir el serri 
vicio de las acémilas al oneroso gravamen de los trabajos; áni 
proveer al ejército de brigadas, á fin de reunir lus vivercî  
y evitar entorpecimientos en las operaciones militares ; di' 
anticipar las estancias y utensilios de un hospital militar y. 
de atender á las mas precisas fortificaciones; y por último» 
de regularizar con orden y economía el servicio militar. ^ 

Manifiesta, en fin, que á esto se reduce el plan del capi-j 
tan general, y por tanto no había dudado en aceptarlo, ha^ 
hiendo enviado pura su ejecución una comisión de su seno É 
IS^dajoz con objeto de ponerse de acuerdo. JSS 1 

\ ) . Jtian Bautista Mongrand 
S;:ñores Ilubio hermanos .". 
1). José Marín García • 
U. .Salvador líarroso. 
D. Uartolmné Chacón 
Señores Hernández y Sedeño..' 
D. Juan Itautista Mirasol 
1). Pascual Carcí 
Señora viuda de García j^coinpañia 
S-ñora viuda de Batlle y ISallvé 
1). Antonio Pullé-s 
D. .\ntomj Checa de la Vega 
Señores 1). Domingo Saenz é hijos 
1). l'ernando ürdoñez 
D. José Fernandez Estevanes 
O. Pedro Ricard 
D. Eraneisco Dandre 6OOO 

D. Andrés Linares OOOO 
D. Manuel Maña l'ernandL 'z üOOli 
Seüorvis Vílches y compañía üOOO 
D. Juan Krcisler 0000 
1). José de Soto 6000 
.Señares U. P.iblo Illanco y compañía üOOO 
1). A'íccnte Serrano.. 5000 
Señores I lernandez hermanos 5000 
D. José Sánchez lilanca Ò00̂ > 
1). Gabriel Vila JOOO 
Señores Cantero y Perez ШН) 
Señores lIiTuandez Sancho y compañía ÒOOO 
O. Juan de Porta UOOO 
Sef iorc í Vargas y Crovetto ÒOOO 
Señores Rota y Vanrcll jOOO 
D. Luis üuartc ÒOOO 
Señores Sampelayo Casbms y compañía jOOO 
D. Juan Caballero.. 5000 

'J ornas liar.4tau 5(X)0 
Juan Saiis 5000 
Manuel Enriquez òOOO 
José Jover 4000 

volver á entrar en quinta, y esto no se pu^o preelaiune.ii; 
por lo que se hizo en la quinta de 1003 hombres >ii tu '.̂  
siguiente de 50,000, sino también por lo que se l.uji.. .: 
cho en las anteriores al año de 34. ¿ Y como, sei"i./((.s, tL. 
pues de haber empeñado una palabra , después de luiL î -
cho una promesa á estos individuos, di-spuc? de 
exijido un servicio que se consideraba eijuívaleníe a i j.̂ MC 
nal justa ó injustamente , cómo es que se quiere ecL.» ubi. 
jo aquella promesa? ¿y la moralidad? ¿ y el prestigio ae.ííc 
bierno? ¿cómo podrá conservar este piestijio si lo que oú, 
ce hoy no lo cumple mañana ? Es necesario que en esto li. 
ya mucha consecuencia , y es necesario no establecel . ¡ j • 
porque las eircnnst.iiieías , la necesidad ó cualesquiera oir.i 
causa hayan obligado á faltar á alguna promesa , se haya d. 
faltar á todas. 

\ los individuos que redimieron el servicio poi dinero se 
les dijo que quedaban exentos de volver á entrar en quinta, 
y ífto I s necesario cumplirlo, es de absoluta iiecesicbíd, as 
una oliligacion civil, moral y política, es un deber de que 
no se puede prescindir. 

Ha propuesto el señor marqués de Vallgomera que los 
que redimieron su suerte por dinero entren en suerte, y si 
les toca , pierda este hombre el gobierno. Est j es una mejo­
ra í que yo no me opondré , pero mejora que no es objeto 
de ataque ni articulo, y que S. S. pudiera proponer por 
medio de una adición. 

£1 orador continuó haciendo algunas otras rellctiimes, 
y concluyó manífestaudo que el Senado debia «probwr el 
articulo. 

D . 
D . 
D . 
V. 

Total reales vellón 748000. 

C O R T E S . 

SENADO. 

Sesión del dia 16 de febrero de 1838. 

Se abrió á la una y cuarto, y leída el acta de ki sesión 
del dia anterior fue aprobada. 

El Sr. S.'iN M I G U E L manifestó no haber cencurrido 
á la sesión de ayer, por haber tenido que asistir al tribunal, 
del que se retiró algo indispuesto. 

Hallándose ya aprobada el acta de elecciones de la pitH 
vincía de Madrid , y hídiiendo justificado. ajuicio dj la coJ 
misión , su aptitud legal los señores D. ICugenío Ladrón dd| 
Guevara y D. Juan de Aiadrid Dávíla, senadores por Ui 
misma, fueron admitidos. 

También lo fue U. José Marrón, electo por la pfovinciíí 
de Córdoba , cuya acta se lialUba ya aprobada. 

Dióse cuenta de una comunicación del Srino. Sr. Infante 
1). l"ranciico de Paula, en que manirestalia ijue siendo 
senador nato según el articulo 20 de la Constitución de la 
monarquía , remitía l"s documentos que acreditaban su ap 

El ŝ -ñor marques de V A L L G O U X E R A rectieea va­
rios hechos. 

El 5е1юг marques de VILL'.AI.V .espresii combatía e|tc 
artículo por I» adición que la comisión había introdùcidu 
en él , y que no se encontraba en el decreto de 26 de di­
ciembre , ni era necesaria. 

Yo sostengo , dijo, lo mismo c|ue el señor marques de 
Vallgonera , que no se debe exigir que el gobierno falte л 
la palabra que d i o á los individuos que redimiero» su suerte 
por dinero ; pero el gobierno concedió un privilegio, y so> 
bre él deben recaer las consecuencias de este privilegio, y 
no sobre los pueblos, ó sobre los mozos que entran eii 
quinta , y esto se logrará haciendo entren en suerte los que 
la redimieron por dinero, y si salen soldados tendrá este 
número menos el gobierno, es decir, que habrá algunas 
bajas por esta razón en el pedido de 40,000 hombres , eos» 
que no será un mal grave , por cuanto el señor ministro 
lie la Guerra nos manifestó hace poco tiempo que el ejér. 
cito se comimnia de 207,(ХЮ hombres de infantería y 14,000 
de caballería , número en mi concepto escesivo, y que tfu 
puede sostener la nación española; y creo vale mas tener 
nn ejército menor , pero regularmente pagado , que no uno 
mayor que se encuentre poco atendido , porque no es fScil 
conservar en él la disciplina, precursora del triunfo, y so­
brevienen con frecuencia en él cuando no está bien mante­
nido , los males que todos hemos la.n.:.ita(lo. Por lo mismo 
opino yo seria preferible que el ejército se compusiera del 
número de hombres que conceptuase el gobierno podían ser 
bien atendidos , o regulannente. 

El Sr. ministro de H.VCIENÜA , después ile manifes. 
tar que por ocupacioni>s de que el gobierno no podía pres­
cindir, había llegado á la sesío.i un poco tarde , y por con­
siguiente haberse visto privado del gusto de oír al Sr. nuir-
qués de Vilüina, quien parecía haber esforzado el argumen­
to que ayer presentó el Sr. marqués de Vallgomera, dijo 
que á pesai de esto iba á (contestar á algunas de las obser­
vaciones que había hecho S. S. 

La cuestión (dijo) que el Sr. marqués Je Víluina l i a 
presentado , es que debe resi>etarse la exención conce4lidA 

á los individuos que redimieron su suerte por dinero, y que 
esta exención debe ser personal , y no reHuir en perjuicio 
de tercero. 

Cuantos señores han tomado paite en esta discusión, lian 
convenido en que es precito lespetar esta exención , por­
que lo contrario seria sobremanera injusto; y el gobierno-
abunda en estos mismos principios. 

Eu C'ianto á que los que gozan de esta exención deben 
de entrar en .Miertc y si les toca la de soldados, que pier­
da este hombre el gobierno , diré, que sí por este motivo 
eu lugar de 40,(ИЮ no produce esta quinta mas que íJ5,00O 
hüinhri-s I y eran necesarios aquellos, tendría el gobierno 
que р-ч11г desde luego 45,(X)0, ó venir dentro de poco tiem­
po pidiendo una nueva quinta para completar aquella falta; 
de modo que las consecuencias de aquella exención pesarían. 
si>l>re los mozos sotteables ; pero el gobierno al tiempo d, 
Ir.rir la (ÜNiti¡luición de los cupos á las provincias, tendr^ 
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tí beneficio de doña MatildeDùx. 

Hija , esposa y madre—Ella el. 

Para no retardar al pilblico nuestro juicio sobre 
tc-s dc3 dramas que han llenado esta función dis-
pn^s'^ por lina actriz bsnemcrita y justamente 
cprcc'ada, hemos tenido que posponer las obsir-
vaoicnes generales sobre e estado de la escena es-
pañi'la que teníamos preparadas como una intro­
ducción я semejantes artículos, y una esposicion 
lio '08 principios que nos guian en el examen de 
la"? obras de ingenio y de su ejecución , ya nuestro 

limen esté conforme con el del pilbüco, ya ten-
g unos que apelar de su fallo, en que en ningún 
viempo reconoceremos el éon de iuíalibUid id. 

Bajo el título de Marie, 0« les trois cpoquen 
•je representó por primera vez en el teatro francés 
'?n octubre de 836 un drama que fue recibido con 
singular aplauso. Los periódicos colmaron de ele­
gios á su autora madama Ancelot y á madlle. ."\1;.г.ч 
que tan bien supo interpretarla en su papel de pro­
tagonista. Esta obra es la misma que con el opor-
t ino y bien corabinadù título de //«ja esposa y 

madre acaba de presentarnos traducida en buen 
lenguaje y con tal facilidad y ligereza, que bien ma-
nitiesta una mano ejercitada y capaz de coger ma­
yores lauros quj los que puede dar de sí una tra-! 
duccion. i 

La estension del drama original hubiera sido aca-^ 
so peligrosa al éxito de su representación en nuestrs»| 
teatros ; y asi el traductor ha trr.tado de reducirla ál 
proporciones de menor escala. El objeto es atinadqj 
sin duda; pero ¿ se ha logrado de manera que nada! 
haya sufrido en esta reforma la viveza del color¿ 
el relieve del claro^oscuro, y la grandiosidad de 
las formas? Esto es lo que no nos atrevemos á ase-'' 
gurar. La copia es bella: traslada en grande la con-j 
cepcion priiuiliva; pero á vects la falta de una va| 
líente pincelada debilita la fuerza de un magnífict^ 
cuadro. Tal vez si oyéramos las razones del ti aduc­
tor variaríamos de opinion ; hasta ahora esta es m, 
que hemos formado. ^ 

El traductor se ha abstenido casi siempre de acor­
tar ios uiálogüs , y ciertamente aunque algunos sotí 
bastante largos y cscitarou en su ejecución algu­
nas ligeras muestras de cansancio, los hay tan dies­
tramente dispuestos, tan llenos de verdad y de ¡sen­
timiento , que el alterarlos era un dolor , una espe­
cie de sacrilegio para un alma que se hallase á la 
altura de la que los- dictó. En lugar de esto se han 

sujiriniiiio algunas escenas, que a iiuetlio corto en­
tender , si no eran necesarias para la inteligencia 
del pensamiento y la cspresion de la fábula, daban 
á esta ciei lo vigor y desarrollo que estaba muy lejos 
lo iirenoscabar el efecto general. La operación e r a 
colicada.y hay discusiones queso resisten á la maes­
tría de la mano, y á la finura del escalpelo. 

Por ejemplo en el primer neto, la conclusión coi» 
el soliloquio do .Matilde sustituida al r-ápido tableau 
del o.-iginat ha de rebajar en estremo la situación 
cruel de la protagonista, víctima de su piedad filial. 
Uastan , es verdad , las silencicsa.s reconvenciones 
de la propia conciencia para elevar el dolor al i'ilti-
vno grado de sublimidad ; pero bastan solo para un 
espíritu ya prevenido, conceirtrado y lleno del .isuu-
to. Pero para el pt'iblico que difícilmente se intbiraa, 
V que tan fácilmente se distrae por cualquiera cir 
cunítancia, es menester mas: conviene presentar á 
.sUs oidos y á sus ojos cuanto contribirya á que 
resalte la situación del que goza 6 del Cjue padece, 
¡(iué imiiresion no ha de causar la presencia de Car­
los Darbel al oír á su tierna amante declarar que 
entrega su mano de su propia voluntad á un rival 
apenas conocido! ¡Qué valor no tiene la espresion 
de la f i ¡vola marquesa cuando esclama en aquel mo­
mento: ¡ (/ decía de mi !I ¡ Cuánto no hade aumen-

la iofelis Matilde al ver en el 

sardónico movimiento de los labios de ^Slelcur la 
injusta reconvención: \Olra comotodanW 

Supuestos los principios clásicos que, á cscepcion 
de la unidad de tiempo , predominan en el dram.i, 
apenas podrían admitirse lejrítimamentc e^to» do»; 
interlocutores , cuyos caracteres, aunque perfecta­
mente delineatio» y medianamente sostenidos, son 
de mero contraste: qviitaelo este son ini'itiles : dis--
minuido, mengua su interés en la misma proper* 
cion. 

Dos espresiones, escapadas sin duda indelibera» 
damente , aunque muy castizas , sonaron mal en los 
oidos do los espectadores. Lo mas sensible es que 
no se liallaii en el original , ni era posible que sa­
liesen de la pluma de una.sei"iora. El drama nada 
perderá en que .se supriman; y aquí haremos de 
paso dos advertencias á los que se dedican á la tra­
ducción de semejantes obras. Primera: que espe­
cialmente en las producciones de la escuela france­
sa mas bien deben rebajar quo recargar las espre­
siones jue afecten la susceptibilidad de nuestro pt'i-
blico en las ideas qae se rozan con las costumbres. 
¡Segunda : que en los espectáculos teatrales se con­
serva felizmente entre nosotros un decoro , que no 
ps menos honroso y i'ilil, por la pequefia parte que 
en él pue la tener la hipocresía. 

Sin embargo de estas alteraciones, el drama se 
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presentes las observaciones que aquí te han hecho, y remc-
: tüaí en lo peñbte a^uel mal. 

Concluía su discurso el señor marqués de Viluma cuando 
J O entré en el salón < manifestando su opinion de la conve­
niencia que resultaría de que solo se compusiese el ejúrcito 
del número de soldados que pudiesen ser perfectamente ó 
regularmente asistidos , para evitar de esta manera los dis 
gustos que de otro mtdo pudieran oeurrir , y para que los 
movimientos de las tropos fuesen mas regulares, y no hubie> 
se un pretesto justo ó injusto para atacar las operaciones 
militares. 

£ s una verdad que todo el tnundo conoce que son mas 
regulares los movimientos de las tropas, y ofrecen menos 
diticmlud cllbido estcn regalármete asistidas , que cuando 
carecen de algunos recursos ; pero ningún gobierno que 
cuente con fondos eventuales, fruto de contribuciones, puede 
asegurar que el ejército estará constantemente bien asistido, 
ai no puede contar con una suma fija, l'ero no poi eso se 
p,odrán disminuir las fuerzas del ejército á menor número 
de lo necesario par» hacer frente al enemigo. 

No и шиу exacto decir, señores, que de esta escasez de 
reounos ( i pasar deque los bay) han sido la causa de males 
que todos lloramos ¡ porque en laa reacciones políticas unos 
aon lo: pretesto», otras las causas; y aunque el gobierno fuese 
apartando todo aquello que creyese podía acarrear las reac­
ciones , los asesinos buscarían otros protestos : y cuando 
no hubiese tiilta de lecutsos, dirían que había traición para 
promover aquellas. ¿No se ha visto, señores, en las acciones 
mas brillantes, cuando no ha habido faltada de recursos, que 
•e ba llamado traidores á los generales para con ese pretesto 
•sesinarlos? Señores, en España hemos visto asesinatos y 
defecciones que se han atribuido á la escasez de recur&os, 
cuando esto no ha sido mas que un pretesto. 

Kl orador coocluyó , después de hacer otras reflexiones 
naniiesUudo que no había necesidad de variar los términos 
cu que el artículo esUba redactado. 

Ы señor marqués de V I L U M A , rectificando un hecho, 
d̂ o que no quería se disminuyese el ejército mas de lo ne­
cesario , sí no al número que se creyese podía sostener re* 
guUrmente la nación ; y que se tuviese presente que en ej 
nglamento de J b 2 8 , se establecía que el ejército en tiemp 
de guerra constase de _7Ò,W0 hombres , y que aun cuando 
entonces ascendían las contribuciones á mayor cantidad qu, 
•n el dia, el ejército que hoy sostiene la nación es tres ve. 
«es mas numeroso que el que en el reglamento se deter' 
migaba. 

E l señor ministro de H A C I E N D A dijo que la compa 
ración becba por el señor marqués de Viluma no era exacta, 
^ e s los pueblos pagan hoy mucho mas que pagaban el año 
Síd, Y tanto que si las circunstancias de la guerra civil per­
mitieran que se presentasen en un solo cuadro todos los 
saciifieíos que está haciendo el pueblo español, se admiraría 
Id Kuropa de ver que pagaba mas que otra nación alguna; 
jr respecto al número de doscientos y tantos mil hombres 
manifestó que por la naturaleia de la guerra era indispen­
sable tener el ejército diseninado en pequeñas porciones, 
ocupadas en detender los caminos, custodiar correos 

Kl señor conde de E Z P E L E T A contestando á la obser-
vacien del señor marqué-s de Viluma de que los que dieron 
400U rs. no estaban esceptuados del servicio por el articulo 
63 de la ordenanza de reemplazos, manifestó que para que 
esto fuese cierto era necesario que todas las clases compren-
clidas en el mismo artículo estuviesen sujetas á la quinte, 
pues de otro modo no veia razón para fiaeer una escepcion 
eoo esu. Uefutó después la ide^ del mismo señor marqués 
de que con menos fuerza pero mejor organizada podrían 
•oiueguirse iguales ó mayores ventajas , haciendo ver que 
les mismos señores que se oponían á que la círcustancia de 
haber dado 4UUÜ ts. fuese bastante para eximir de la quinta, 
daban una grande importancia al dinero, pues sin él no 
potiia «teudetse al ejército y que en este concepto acaso 
«1 que habia dado 4000 rs. con que armar y equipar dos 
buenos soldados habia hecho mayor sacrificio que dando 
eu persona , que podría no' ser á propósito para el ejército, 
; recordó lo que se habia hecho en Is guerra de la inde­
pendencia en que muchas veces se encontró el ejército falto 
de todos recursos. 

Dijo también que los doscientos y tantos mil hombres 
«r«n absolutamente indispensables , pues ademas de las 
guarniciones de plazas, hospitales, &c. habia que poner 
destacamentos en muchos puntos para su defensa, pues que 
(k otro modo se deci» que los generales dejaban sacrificar á 
los patriotas. Trajo i la memoria del Senado, que habiendo 
estado el general Clauzel mucho tiempo con 18,000 hom­
bres encargado de perseguir á Mina , que solo tenía 4,000 
no había podido conseguir nada por la naturaleza de la 
guerra , y por igual razón no bastaban 1,000 soldados 
auestros por cada i,ООО faiiciosos , sino que se necesitaban 
muchos mas. 

El Sr. marqués de M I R A F J L O R E S , previa la venia 
del señor presidente y del Senado para estenderse sobre va-
lios puntos que habían tocado los oradores que le habiau 
precedido , empezó diciendo que no era su objeto en mane­
ja alguna negar al gobierno el subsidio de 40,000 hombres, 
pues siempre se hallaba dispuesto á concederle cuanto \iecc-
sitase, siendo su opinion que si la oposición en el estada 
normal de las naciones constitucíorlalet es un bien, es un 
mal y grave en nuestra situación presente. 

Propuso después la cuestión de si era mas conveniente 
que fiíese muy crecido el ejército , ó valia mas que la orga­
nización supliese al numero, inclináudose S. S. á esta últi­
ma opinion , y diciendo que el ejemplo citado por el señor 
conde de Ezpcleta producía en su ánimo el efecto contrario 
al que se deseaba, pue< si Clauzel con grandes fuerzas no 
hama podido vencer á Ш'шй que tenía pocas, esto probana 
que aquel sistema era malo. Entró después á considerar la 
organización del ejército, eu el cual dijo que habia cuerpos 
francos, cuyos iodividuos tenían una paga mas crecida que 
los cuerpos de linea ó lijeros, siendo asi que en un dia de 
combate los jenerales pondrían su confianza mayor en los 
cuerpos regulares. Opinó , pues , en vista de todo, que de­
bería examinarse si la organización del ejército era suscepti­
ble de mejora, y que sí después de hecha esta todavía no 
bastase su fuerza para vencer á los enemigos , entonces se 
aumentase cuanto fuera necesario. 

El Sr. ministro de la G U E R U A dijo que para contes. 
tar debidamente al señor marqués de Miraflores, seria pre­
ciso entrar en el examen de la natuialeza de la guerra y de 
КМ elementos que componen nuestro ejército y el del Pre­
tendiente , Y que á pesar d» que siempre la subordi.iaciou es 
necesaria en la tropa se pasaban por muchas cosas que en 
Otros tiempos se considerarían como reprensibles atendiendo 
i que lo que se necesita es una organización comparativa­
mente mas ventajosa que la de los enemigos; y que la misma 
movilidad de estos obligaba muchas veces á no íeguír las 
I4GLAS de una rigorosa disciplina, siendo forzosa acòuiodarse 
á este mal para poder sacar ventajas sobre ellos. 

Vàbtì en seguida á hablar de la orgiinizacion de his 

ha preaentaijo como trasiujjfiifljct. ÜJfcroi hemos visto 
t j u e con menos títulos se han abrogado la carta de 
oíudatlanía con solo trasladar la acción á España. 
El traductor no ha cometido esta manoseada equi­
vocación geográfica, y por ello le felicitamos; pues 
lor mucho qtie se hayan confundido y asimilado 
08 usos y el tono de la culta sociedad e n las nació..! 

nes de esta parte de Europa, queda todavía un tin-í 
te , aunque débil, de nacionalidad , que salta á loai 
ojos medianamente ejercitados. 

£1 pensamiento del drama es eminentemente fi­
losófico y moral; su aplicación está diestramente 
desempeñada. El ejemplo de una alma fuerte, su­
jeta por una fatalidad á tres luchas que correspon­
den á otras tantas situaciones de la vida, y siempre 
triunfante de las inclinaciones mas seductoras , ha 
de ser , no solo saludable , sino interesante en alto 
grado. No referiremos la acción por temor de dar 
Una idea muy inexacta y en nada parecida. Los sen­
timientos no se aualizan: escribimos para los que 
hayan visto el drama : los demás no nos compren-
derian. 

De los tres sacrificios que se exigen a Matilde, 
el primero es cruel. Una pasión ardiente legítima, 
sancionada por promesas solemnes , y por la apro­
bación paternal, pró.xíma á lograr su premio, llena 
d« esperauzas d« felicidad basta la muerte , tiene 

cuerpo» francos, cuyos cuerpos hacen el servicio que su 
Organización les permite, y que han presudo m a s ó m e n o s 
bu'.nos servicios pero siempre dignos de consideración; y por 
último recordó que era necesaria esta quinta, no solo para 
compleur los cuerpos del ejéicito según el pie de campaña, 
sino para formar divisiones de reierva de que hasta ahora no 
se había hecho grande atención. 

£1 Sr. QÜlllOü. ' í i hizo présenle que los cuerpjs fran­
cos pagan su vestuario y reposición de armamento , y que !a 
mayor parte son hombres á quienes no comprende la quinta, 
y por lo tanto si hay alguna diferencia , (¡ue será corta, en 
el pago, se debe tener presente que es j u s t o compensarles 
de un servicio á que la ley no-los llama , y añadió q u e á 
pesar deque no hubiera estado por la formaeion d e esos 
cuerpos francos, después de formados no se puede menos 
de sostenerlos en atención á los servicios que lia:i prestado, 
pues ha^ cuerpo de estos que nunca ha preguntado cuántos 
eran sus enemigos ni donde estaban. 

El Sr. marqués de M I R A P L U r t E S dijo que n» había 
hecho ataques á cuerpos de ninguna especie, sino que se 
habia limitado á presen'ar la cuestión de si convendría 
rectificar la organización del ejército para conseguir el objeto 
principal, que es el de la terminación de la guerra civil. 

Hecha la pregunta de si estaba este artículo 4. ^ sufi­
cientemente discutido, se declaró que sí, y á continuación 
se leyó el 5. ° que está concebido en e s t o s términos : 

Art. 5. ° Si se presentasen dificultades en algunas 
provincias para realizar los artículos anteriores , el gobierno 
hará efectivo el cujjo corrcpondíente á cada una de estas 
según sus eircunstanelas , tomando en cueita para el com 
plemento de los cupos respectivos los mozos que algunas 
provincias han dado demás en los años anteriores, siempre 
que el esceio de quintos dados por las mismas huya tenido 
ingreso en los cuerpos del ejército. 

El Sr. TA RANÇON abundando en el deseo de que no 
le falte al gobierno cuanto sea inflispciisable para terminar 
la guerra, dijo que no quería que esta importante cuestión 
se dilatase mas de lo que fuese absolutamente preciso para 
dar á las rcsolucioces del Senado el carácter del acierto , y 
así para no ocupar mas tiempo la atención de este cuerpo, 
deseaba que los señores de la comisión le dijesen si los 
mozos que las provincias han adelantado demás en los 
alistamientos anteriores respecto de los que les han corres­
pondido, se les han de admitir para complemento de lo^ 
que les correspotidan en la quinta inmediata , aunque n 
hayan ingresado en los cuerpos del ejército , y se hallen e° 
los cuerpos francos que están en actual servicio : y que e" 
caso de entenderse asi , dando gracias á la comisión , s° 
sentaría y no cansaría mas al Senado ; pero que en ctr 
caso lio podría menos de oponcrrc por considerar la últim^ 
parte d»l artículo como injusta , y en cierto modo insopor 
table. 

El señor ministro do la G U E R R A dijo que el señor 
Tarancon sin duda hablará de los cuerpos francos que se 
reunieron en ta provincia de Santander , Soria y L-ogroño, 
en donde por las circunstancias particulares de dichas pro­
vincias se presentaron los mozos y se organizaron en bata­
llones , los cuales era muy justo que se admitieran como 
parte del contingente de estas mismas provincias. Que el 
gobierno tendrá muy presente esto , asi como también que 
en esos mismos cuerpos hay individuos á quienes cupo la 
suerte en las quintas anteriores •. y á los que en la quinta 
actual les correspondiese los llamará al sorteo , bien por sf, 
si se hallan presentes , ó por apoderado , y si les tocaba la 
suerte serian llamados á las filas del ejército, á no ser que 
se considere mas conveniente que continúen en las filas de 
esos cuerpos francos en que sirven en el dia. En una pala­
bra; que se tendrá toda la atención posible al servicio pres­
tado por esas provincias. 

El Sr. TARANCON continuó diciendo que veia los 
buenos deseos del gobierno , y que efectivamente atendía al 
cscedente de mozos con que han contribuido ciertas provin­
cias, y entre ellas la de Sjría, pero que encontraba una gran 
dificultad en los términos con que está redactada la última 
parte del artículo. 

Advirtió que cuando se está proclamando la justicia y la 
igualdad, ninguna cosa podia asegurar á ios pueblos mas 
de la rearlidad do estas palabras que aplicarlas á las contri­
buciones , y en particularided á la de sangre que es la mas 
sensible de cuantas se exigían , mientras no se realice el 
proyecto de la paz perpetua que por desgracia de la huma­
nidad no ha p .dido considerarse hasta aliora mas que como 
el sueño de un hombre de bien. Que habiendo provincias 
que tienen dado un número de mozos sobrante para llenar 
el cupo de la contribución que se les va á exijir , no podría 
haber igualdad si se les igualase ahora con las otras , y con 
este motivo siguió haciendo la descripción de lo sucedido en 
la provincia de Soria desde el año 3 4 , y concluyó pidiendo 
que en lugar de decir que se admitirán los mozos que ha-
yan ingresado en los cuerpos del ejército , se dijese que es-
ten con las armas en la mano en defensa de la libertad , ó 
bien á los que estén en actual servicio. 

El Sr. conde de E Z P E L E T A fue de parecer que no 
podia admitirse esta modificación porque era muy vaga y 
debía tenerse presente que toda la juventud puede decirse 
está con las armas en la mano, ya sea de un modo ó de 
otro , y en este caso esa alteración del artículo daría lugar 
á que no pudiese llevarse á efecto esta ley. Dijo que creía 
que el gobierno no dejaría de tomar en consideración los sa­
crificios de esas provincias , y que podia hacerlo porque el 
art. 9. ° le autoriza ampliamente para ello. 

El Sr. ministro de G R A C I A Y J U S T I C I A recordó 
al Senado que la formación de los cuerpos francos no fue 
una disposición parecida á la quinta , sino *una medida cs^ 
traordinaria hija de las circunstancias en que se enontraron 
esas provincias al principio de la guerra, y que tuvo por 
objeto al mismo tiempo que aumentar la fuerza del ejército 
impiídír que la facción acrecentara sus filas con los mozos 
de estas provincias que se hallaban sin defensa Que una 
vez hechos ya estos sícrifieios no podía el gobierno sin 
imprudencia desprenderse de unos cuerpos que tantos ser­
vicios reconocía que prestaban á la causa de la libertad, y 
por lo cual j a los había tenido en cuenta en los repartos 
anteriores respecto de las quintas de 100 y de Ô0000 hom­
bres ; mas [que en virtud de lo que entonces se hizo, ya 
muchos de estos no son individuos de cuerpos francos co­
mo otros cualesquiera , sino soldados í quienes les toca ser., 
vír el tiempo que determinan las leyes. 

Añadió á esto, que el art. 9 . ° de esta misma ley, que 
da al gobierno la facultad de remover los obstáculos que se 
opongan á la ejecución de ella, es el que dice el modo de 
resolver otras dificultades , sin necesidad de acudir á la mo­
dificación que el Sr. Tarancon pretendía en el art ô. °, 
porque á pesar de que esos individuos que se hallen en los 
cuerpos francos no hayan tenido entrada en los cuerpos del 
ejército, el inconveniente que pudiera o f i e c e r s e por e s t o 
lo resolvería el gobierno , quien r.o pensaba apartarse n 
un ápice de las riucttinas canonizadas ya por el Corgrc<o 
Clianrio rnaitif.'sti) oiie d f cai'.-i olí" м' tuvii-íe en cor.sidi'ra 

q^Í^&LjLcoustJcfaLÍüQjU..iItÚ^^ agma. Í ' í i lo 

¡f ite ínteres eü de un padre l' í^u'honoi-, su vuTa, 
incompatible con la perdida de aquel, reclaman una 
inmolación terrible : la felicidad de una hija. Aqui 
no hay coacción ni tiranía : no hay rebelión. La 
víctima cierra los o jos para a r r o j a r t e al abismo ; y 
para mayor tormento suyo tiene que sufrir la pre­
sencia de un amante, con quien no tiene ocasión de 
justificarse , y el sarcasmo de dos personas que te 
atribuyen la inconstancia que ella misma acaba de 
censurar. J 

El segundo sacrificio es sin comparación menor 
qiie el primero, y casi nos atreveríamos á decir 
que n o escede las fuerzas comunes de una esposa 
penetrada de la santidad de sus deberes. Hecho el 
primer esfuerzo, y espeiimentada la resistencia de 
aquella alma privilegiada , fácil era calcular el re­
sultado de la segunda prueba con una potencia in­
ferior. Asi es , que la autora ha tenido quo refor­
zar esta debilidad con un recurso auxiliar, cual es 
la de las sospechad sobre la infidelidad del esposo, 
celos bastardos porque no proceden del amor; pero 
cuyo poder no podrá negar quien conozca el cora 
zon de la muger, y mnger era la qne los descrihia. 
No podían causar una impresión duradera en Ma­
tilde casada, y objeto de las consideraciones de uu 
£^Í>4O l'ii&cleieendiente á su modo, las instancias 

cion á los cuerpos fVancos y á los milicianos nacionales de 
los servicios prestados ala causa de la libertad con las ar­
mas en la mano. 

El S r . P E R R E R empezó su discurso, ma.iifestando 
que de ninguna manera trataba de negar a l gobiarno el re­
c u r s o q u e p e d i a , porque e s t a r í a pronto en su voto á conce­
der t o d o cuanto se le p id iese que tuviera por objeto la 
co..clu^io:i de la guerra civil , y que el objeto que le m o v í a 
á pedir la paUbi.i era el de indicar al gubie i i jO en m e d i o 
de ejecutar el artículo relativo á la aisiribucion del coi.tin­
gente eu a q u e l l a s provincias don i l e habia tenido principio 
la guerra que pudo sofocarse en su o ígen, y que s in 
embargo se la había dejado t o m a r tanto incremento. 

Uijo q « c era liitn sabido d e todos los ntilitares, que él 
primer cuerpo franco que se levantó en E s p a ñ a fue el de 
Voluntarios de Guipúzcoa, y conocidos sud los servicios 
que ha prestado á la causa de la libertad , llevando ventajas 
sobre o t r o s cuerpos , no, en v a l o r ni virtudes , en lo q u e no 
trataba de entrar en coniparaeio íes , s ino en el conocimiento 
del tei r e n o , en el del idioma , y en las reliicioiies que tinian 
en el país, lo cual les láeilitaba^medies p a i a h a c e r la guer­
ra con mejor éxito. 

Con este motivo habló del coste de los cuerpos francos, 
diciendo que si genera mente se cree que cuest̂ in mas que 
los cuerpos del ejército, es por(|ue no se lus ex:imina á estos 
1,11 todas sus atenciones para ponerlos en campana , porque 
el individuo de un cuerpo franco á quien se le da una 
peseta ó seis reales , tiene que pagarse el eaUndo , el vvs-
tuaiío, la recomposición d e ariuainento , y otras muchas 
cosas que hacen que sea este menos costoso que un soldado 
de linea. 

Contrayéndose á la indicación que pensalja hacer al go­
bierno . dijo que le constaba que muchos de los habitantes 
de los vaiks de Navarra en la frontera du Francia que no 
(|uerian con su juventud engrosar las lihis del príncipe re­
belde, luibian pasado h a c e mucho tieinpi^ á P r a i i c í a en donde 
estaban ganando con muelia dificultad y trabajos un jornal 
p a r a mantenerse por no haber podido'ingresar en las filas 
de las tropas dc la R e i . n a , y que sí el gobierno aprovechaba 
esta cíicuiistancía podría formar algunos batallones que 
a d e m a s dc aumentar nuestras fuerzas atrajeran alg iias dc 
las funiilias que hoy están en el partido contrarío. Que sí 
hubiera diez ó doce de estos batallones en las provincias 
aquellas, podia asegurarse (|ue n o vendrían los facciosos á 
incomodar las provincias del interior con sus correrías , y 
concluyó UuiUAiido la atención del gobierno hacía este he­
roico batallón, cuyos individuos mutilados de algunos 
miembros ó inutilizados para el servicio tenían que implorar 
la caridad [>ú;dica sin ninguna clase de recompensa. 

El Sr. P R E S I D E N T E suspendió esta discusión 
mientras entraba á prestar juramento el Sr. D. Eugenio 
Ladrón de Guevara, al cual salieron á recibir los señores 
D. IVIartin de los II eros y marques de Santa Cruz de 
Uíbadulla. 

El Sr. ministro de la G U E R R A contestó que los indi 
viduos de aquellos batallones teñían iguales derechos (ju­
los demás , y que si á alguno no se le había dado lo qne i 
correspondía seria acaso por descuido de lus mismos iiiteree 
sados, o por retraso inevitable por efecto de las circuiis-
taneías. 

El Sr. P E R R E R espuso que no habia sido su ánimo 
inculpar al gobierno , pues acaso como el batallón 'de cha-
pelgorris estuvo un tiempo á cargo de la provincia , después 
en otra época á cargo del gobierno, y por último adicto á 
la tejion inglesa, tal vez estas circunstancias habrían hecho 
que no se le considerase como á los demás. 

El Sr. conde de CAMPO A L A N C E hizo presente 
que en la parte oriental de la provincia de liurgoo , se ha­
bían sacado ya todos los mozos útiles, formando con ellos 
batallones que fueron á Sant inder y otros puntos y presta­
ron muy buenos servicios, y que sí ahora no se hacia entrar 
en la ({uinta á ostja mozos que estaban sirviendo en cuer­
dos francos, seria imposible verificar la quinta, y ademas 
seria recargar injustamente á lujuella provincia , por lo cual 
la recomendaba muy parlicularm',:nte á la atención del go-
bierno de S. AI. 

El Sr. conde dc E Z P E L E T A contestó que el gobierno 
habia ya manifestado que tendria las debidas consideraciones 
con la provincia de Rurgos, como con todas las demás, pero 
era imposible decir en que forma ni en que número. Res­
pecto á las ventajas que el señor Perrer había manifestado 
que produiían los cuerpos francos formados en las provin­
cias Vascongadas > Navarra, manifestó estar tan conforme 
con S. S. que siempre habia clamado por tu formación, y 
creía que acaso sí desde el principio de la lucha su liul>ies„n 
creado noi veríamos en otra situación, t.n cuanto al coste 
comparativo de los cuerpos francos y los del ejército , de_ 
mostró que eost.iban mas los últimos, pues habióndüse d^ 
contar todo lo que era preciso suministrarles, venia a costa 
un soldado diez , doce ó catorce reales diarios. Por lo dema 
insistió en que estas cuestiones no eron propias del artícu 
lo , y que este debia aprobarse. 

E l Sr. marqués de M I R A F L O R E S esplicò que no ha­
bía sido su objeto resolver la cuestión de si era mas caro un 
soldado franco ó uno de línea , pues únicamente había di-, 
cho que era preciso que el gobierno lo meditase como una 
parte que era de la organización del ejército. 

El Sr. marqués dc V I L U M A reprodujo la ideado que 
si ti gobiertio no quería que se inclnycseu en el sorteo 
los m o z o s que están sirviendo en los cuerpos francos, habia 
provincias como la de Santander en que la guettauo podría 
veiíficaisc porque todos los mozos se hallaban siiviendo en 
aquellos cuerpos. 

El Sr. ministro de G R A C I A Y J U S T I C I A manife-stó 
que el Sr. marqués de Viluma procedía en una equivocación, 
pues el gobierno estaba persuadido de que los que actual-
mentj sirven en los cuerpos francos deben entrar eu el sorteo, 
pas.indo á los cuerpos regulares aquellos á quienes toque la 
suerte. 

Habiéndose consultado al Senado, declaró este que el ar­
tículo se hallaba suficientemente discutido, é igual decla­
ración se hizo por no haber ningún señor Senador que pi­
diese la palabra en contra, respecto al siguiente que .dice asíi 

• *'Art. (i, ^ Las diputaciones provinciales permanecerán 
reunidas desde la publicación'.de la quinta en sus respecti­
vas provincias hasta la conclusión de todas las operaciones en 
que deban entender." 

Se leyó en st-guida el 7. ® concebido en estos términos: 
"Art. 7. ° La quinta que se decreta , se eritieiidc sin 

perjuicio de la responsabilidad de los pueblos y de los par­
ticulares al resultado de las dos anteriores." 

El Sr. O J E R O preguntó á la comisión cuáles eran l.ns 
dos quintas anteriores á que se re fer ia el artículo, y habién­
dole manifestado que las de 100,009 y de 00,000 hombres' 
añadió que encontraba la dificultad du que habiéndose 
m a n d a d o por el ikcrcto de 9 de octubre del a ñ o pasado otra 
quinta p a r a formar en c a d a provincia u i batallón que no 
Iwjase rfé 1100 plazas , pudi . i -a i i i t e : iderse ni no se d a b a 
á!;iiina ,ii.-is .n i i l l i -acHi i i que los iiuehUis quedaba, svmetu* 

de Carlos Darbel ; ya no aquel C'ailü.j vuluoso y 
noble que ofrecía felicidad, sino de otro Carlos ren­
coroso sin motivo, villano para abusar -de la amis 
tad y la benevolencia , seductor, é incspaz de ofre. 
cer mas que la deshonra y.el remordimiento. La 
victoria del deber no era dudosa ; era muy fácil e 
infalible , pues habia otro deber que combatir, y 
por lo mismo cesaba el ínteres de la acción , y el 
interés de un personage que no hubiera debido 
perderlo después de haberlo tan vivamente escita­
do desde su primera aparición. Sin embargo, brilla 
en este acto un arte singular; y la confianza de 
Forestié da lugar á lances cómicos que en nada per­
judican el efecto principal. El Sr. Lalurre estuvo 
admirable en este papel; yvemos esta vez con sa­
tisfacción que , parado en la cumbre de su reputa 
cion artística, no se duerme sobre los laureles. 

El tercer sacrificio que sella la suerte fatal de 
Matilde , ya es ae otra clase muy superior. Des­
pués de diez y seis años iba á recibir la remunera­
ción de sus padecimientos: sus esperanzas hablan 
revivido con todo el ardor de la primera juventud, 
y con toda la reacción producida por los pasados 
obstáculos ; y estas esperanzas eran legítimas. Un 
descubrimiento hecho á tienijio le impone el deber 
de completar su desventura. Cede á su hija la ma-
go del hombre que adoraba. ¿Dónde hallará coroaa 

»1 resultado dc la quinta de 50,000 hombrea y de U man­
dada hacer en 9 de octubre, en cuyo caso ademas de los 
40,000 hombres que ahora se decrctaliau podrían sacarse 
534)00 mus , causando al misino gobierno un grave emba­
razo para su armamento y equip.i. Por to.lo creyó que en 
el artículo debia dtcirse esplíi;itameiite que los pueblos 
quedan responsables al resultadj de Lis dus i]iiiiitas de 
IUO,0(.-0 y de 50,0(10 hombres; y que ea las pruvineías 
donde va se ha realizado en parte dich i decreto de 9 de 
oetuüre , debería tomárseles eu cu-jnia de su cupo respec­
tivo. 

El señor conde de V I G O contestó que el discurso del 
Sr. Ojero había versado sobre la equivocación de Cv̂ nsidc-
rar como quinta li^ furmaciou de los batallones mandados 
crear por el decreto de 9 de octubre , cuando no •*> ' \ tal 
carácter , y que por lo mismo estaba bien claro . , je este 
articulo 7. =se refería á las dos quintas de lOü.OOO y 50,000 
hombres , y i¡uc la responsabilidad debía entenderse respec­
to i los recursos que tuviesen pendientes ante las autorida-
des ó diputaciones , y de ningún modo respecto á los que 
hnViosen desertado d. spucs de transcurrido el término que 
fijan Las órdenes vijeiites para relevar á los pueblos de toda 
responsabilidad ; con lo cual juzgaba que debía quedar sa­
tisfecho el Sr. Ojero. 

El Sr. O T E R O después de pedir la lectura del artícu­
lo 5. ' - del decreto de 9 de octubre de 1837, dijo'que el 
gobierno tenia facultades para emplear la Milicia Nacional 
en guarnecer las plazas y conducir convoyas, y haciendo 
tiso dc esta facultad le seria fjcil aumentar el número de tro­
pas destinadas í destiuir l.ts fi-jcioiies. 

Se declaró suficientemente discutido ti artículo 7. ' en 
cuestión , que no se votó por no liab-;r sjíi.ieiite número de 
senadores presentes. 

El Sr. P R E S I D E N T E suspendió esta discusión anun­
ciando continuaría mañana á las doce , y se votaría esta ley 
y las anterí-jres sí asistía á la si-sion el n-̂ mero de sena­
dores que á eíie efecto cxijia la Constitución , y cerró la 
sesión á las cuatro de la tarde. 

CONGRESO DE PIi>UTADOS. 

Sesio?i del (lia IG de febí ero dt 1838. 

Abierta á la una , y leída el acta de la anterior, quedó 
aprobada. 

Repartidos á los diputados ejemplares del nuevo regla­
mento del Congreso , íe procedió á elogir un prcsiden'e, 
según el art. 11 del mismo. 

Verificada la votación , resultó electo presidente el señor 
Barrio A yuso por 99 votos de 153 que tomaron parte. El 
Sr. Arguelles obtuvo 5 1 , uno el Sr. López, otro el señor 
Monedero y otro el Sr. Landero. 

Para primer vice-presidente, resultó electo el Sr. Mora­
les por 99 vetos del total 159. El Sr, Secano obtuvo 53, 
y uno cada uno de los Sres. Calderón Collantes , Zumala-
carregui, Balazotc , Rey , Oiavarrieta y conde de las Na­
vas. Una papeleta no se entendió. 

Hecho el despojo de los votos para segundo vicepresiden­
te , obtuvo 97 el Sr. Rey, Zum.ilacarreguí 5 1 , duque de 
Gor 2 , y uno cada uno dc los Sres. Donoso Cortés, Seo:.-
ne , San Miguel, Alonso, Cordero y Morales. Total 155. 
Electo el Sr. Rey. 

Verificado el escrutinio para torcer vicepresidente, que­
dó elegido el Sr. duque de Gor por 91 votos del total 152, 
habiendo obtenido 5-'3 el Sr. San Miguel, 2 el Sr, Argue­
lles , y uno l:s Sres. Sereix, Vázquez Moscoso, Hidalgo 
Calvo, Fernandez Ilaeza , Olózaga, y Moure. 

Resultó electo cuarto vicepresidente el señor Arrazota 
por 84 votos del total 147 , repartiéndose los demás entre 
ios Sres. Olózaga que obtuvo 5 0 , Calderón Collantes 3, 
Oiavarrieta 2, y uno Hompauera, Carhonell, Satorras, Gis-
bert, Camaleño, Govantes, San Miguel, y liurríel. 

Procediéndose á la elección de secrcUtios, fue elegido 
primero el Sr. Ilompanera por 79 votos , y obtuvieron 49 
el Sr Lujan, licnavides 4 , los Sres. Muro, Mendiz.ihal 
y Fontan 2, y uno los Sres. I'ernandez de los Ríos, Puche, 
Ovejero, Arguelles, Huelves, Templado y Reínuso. T o ­
tal 145. _ 

Quedó electo segundo secretario el Sr. líenavides que ob­
tuvo 82 votos del total 139 , el Sr. Huelves 4 7 , 3 el señor 
Ileinoso , 2 el Sr. Ayala , y uno los Sres. Calderón Collan­
tes , ¡\Ioure , Arguelles, Hompanera, y Puche. 

Fue elegido tercer secretario el Sr. Fontan por 88 votos 
del total 142, habiendo obtenido 45 el Sr. Iñigo, 5 el se­
ñor Reinóse , y uno cada uno de los señores Mela , Fuen., 
tes, Puche, Mendizalial, Uacardí y Flore-í Estrada. 

Resultó por último elegido cuarto secretario el Sr. Rei-
noso por 88 votos del total 143, habiendo obtenido 43 el 
Sr. Silvela , 2 el Sr. Puche , y uno cada uno de los seño­
res Galiano, Douoso , Zumalacarregui, conde dc Toreno, 
Huelves, líenavides, Rivahtticra, Burriel, Quijana y 
Jiménez. 

Los señores nombrados para la Mesa la ocupan á invita., 
cion del Sr. Rivahcrrera. 

El Sr. P R E S I D E N T E : Muchos habrán deseado con­
migo la honra que me ha«abido, ambición noble, y que na­
da tiene de estraño : todos la merecían mejor tjue yo ; pero 
nadie me aventaja en saberla apreciar en lo que merece y 
vale : asi que, con la espresion mas sincera doy gracias al 
Congreso que me ha considerado digno dc ocupar este sitio, 
habiéndole ocup.ido en el mes anterior : tal vez sea este un 
premio, bien que superabundante, dc la conducta justa é 
imparcial que pude observar entonces; si así es, nada pue­
do hacer mas que ofrecer al Congreso esta misma marcha 
justa c imparcial ; y espero que los diputados me auxilien 
con sus luces], patriotismo é inteligencia para descmpeilar 
este honroso cargo tan noblemente como merece. 

Se preguntó al Congreso en virtud de indicación del se­
ñor Presidente sí se votarían gracias al que lo había sido. 

El Sr. Caballero pide que se lea el articulo 148 del regla­
mento. Leído que fue manifiesta que, según su contenido 
la calificación de todo acto de personas era objeto de vota­
ción por medio de bolas. 

El Sr. P R E S I D E N T E : En viste de la obsct'vacion que 
acaba de hacer el Sr. Caballero, no puedo menos de decir 
que no es esta una calificación de actos de personas, sino 
un voto dc gracias según costumbre. Sí el Congreso cree que 
no se está en el caso de voter gracias ¡>or lo tjue se dice en 
el artículo, cuya lectura ha pedido el Sr. Caballero, puede 
deducirlo asi. 

Consultado el Congreso sobre este particular, acuerda que 
no se esteba en el caso del articulo 148 del Reglamento , Y 
TOta , gracias al Presidente y demás individuos que hablan 
compuesto la mesa. 

El Sr. f R E S I D E N T E : Lo avanzado déla hora no 
permite que se proceda á dividir el Congreso en secciones 
según un artículo del reg'ameiito , esto seiá objeto de la 
s<-sion de mañana, á cuyo fin se reunirán los señores diputa-
d;is míM~iníia :i las (Kice, y adc;:ii:s te po(Ir;'in poner en ejecu­
ción algunos otros de sus artículos. Se leva-ita la s<;si<in. 
E-an U-s cinco mi-nrs cuarto. 

digna de tanta fortaleza? Ella lo dice: agui i/ allil 
en el corazbn y en el ciclo; resignación heroica Y 
consoladora qne tranquiliza al espectador , hacién-
dolé concebir la idea de un poder inaccesible á las 
injurias do la suerte. 

La sublimidad.de este final arrancó espontáneo^ 
aplauscs al público que se habia mantenido casi 
impasible en medio de tanto caudal do delicada 
sensibilidad. Nuestro entusiasmo estaba ya eleradt» 
á una .illa temperatura, y llegó por grados á donde 
el de otros subió de repente. 

En la ejecución ninguno de los autores desmin­
tió su acreditada habilidad. Deseamos sin embargo 
ver la segunda representación , en que esperamos 
ver mas vivo colorido y mas rápido movimiento. 
El ademan sobro todo de alargar Luisa la carta 
fatal á su confuso amante, y el arrebato violento 
de Matilde al arrancarla de la» manos de su hija 
es un golpe decisivo , que solo bien ensayado puede 
revelar el pensamiento del autor y hacer triunfar 
su produce on. Solíamos la pluma para acudir á 
este nuevo triunfo ; y coa este motivo dejamos para 
el níimero inmediato el comunicar á nuestros lec­
tores la sensación producida en nosotros 'por la 
lindísima pieza Ella ej él. 
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La reacción esperimentada рог la opinion gene­
ral del pais en los últimos meses del ministerio 
C A L A T K A V A , reacción q\ie se esplica fj'cilmente 
por, la circunstancia de no haber sido el princi­
pio revolucionario, tribnfante en agosto, bastante 
fuerte para consolidar un poder vigoroso y temido, 
un poder que realizase grandes cosas y adelantase 
los negocios de la guerra , aquella reacción debia 
necesariamente producir un orden de hechos , una 
situación , porque no es posible que un pais se ha-

!^'а1Ш!вааа~роУШ1ас?5сп'5Гд7 ШИЛШ'^в!РШ4- if^ 
nion , sobre todo en momentos de agitación j de 

"^TltScWiífSTisíír фТе"5о^иеЖз>Г^^^ rcalTÍá'r iín' es 

taito práctico, sin que manifiesten proyectos las mas 

reces coronados de éxito, ])ara sustituir otro peder 

al existente. Creemos este principio tan exacto y 

aplicable á las reacciones y mudanzas que la Es-

pai'ia esperimenta hace cuatro años, que él esplica 

perfectamente para nosotros la calda de los hom­

bres de isa*, la de los de mayo de 183G, y la re 

ciento desaparición de los vencedores de agosto dê  

mismo año. . 

El principio revolucionario tal cual lo formula 

ron el drama dc Málaga y la saturnal de la Gran­

j a , pereció lógicamente el dia en que la comisión 

estraordinaria de guerra de las Cortes constituyen­

tes tuvo que retirar su proyecto de ley que creaba 

los tribunales revoluciónales , y ponia á merced de 

lo mas furibundo de cada pueblo la vida y la hacien­

da de sus habitantes. Esto lo conoció muy bien al­

gún individuo de la misma comisión , cuya conduc­

ta desde entonces pareció influida por la impresión 

de que no se podia gobernar я Españ.4 con el ter­

ror ni con el esterminio y la proscricion de opinio­

nes y dc intereses arraigados en el pais. Loe ea 

fucrzos de los hombres mas notables del paitido 

vencedor no bastaron á sobrepujar la inmensa des­

ventaja de representar un principio que tenia que 

huir delante do sus mismas cunsecucncias. En vano 

quisieron dar en la nueva Constitución garantías 

de orden á las clases acomodadas é influyentes. El 

partido vencido organizó la resistencia, trabajó los 

ánimos, y se a t r a j o las simpatías do los gefcs mili­

tares, y la invasion de D. CAULOS , y los desastres 

que en el verano illtimo amenazaron á la causa na 

Clonal , completaron el descrédito del partido que 

entonces mandaba. La aproximación á la capital de 

nuestro ejército , venido á su socorro , d i o la señal 

de un cambio indicado, y las elecciones para las 

nuevas Cortes ejecutadas al m i s m o tiempo , acaba­

ron de dar una espresion y de suministrar un medio 

á la reacción ya pronunciada. 

El gobierno actual es sin duda alguna el produc­

to de aquella reacción. Su porvenir y su fuerza de­

penderán como la de los gobiernos que lo han pre­

cedido , de su eficacia y de su fortuna, de su habi­

lidad á sobreponerse á las dificultades do la situa­

ción política á cuya cabeza se halla, de conducir 

victoriosamente los negocios que le están confiados 

Mas esta tarea que ya ha pesado sobre otros gobier­

nos ¿es hoy iguil, superior ó inferior á la de 

aquellos ? Evidentemente ademas del auxilio que el 

gobierno actual enciientre en su capacidad y en 

los medios que su buena suerte le depare, la difi­

cultad do su empresa será tanto lU'yor, cuanto ma­

yores sean las resistencias y los obstáculos que se 

le opongan. En cuanto á medios materiales para ha­

cerse obedecer no creemos que los que posee esce. 

dan aquellos de que disponía el ministerio de ISíil', 

el cual sin embargo cayó á esfuerzos de la opinion 

exdhada. Pero su situación es á todas luces mas 

fuerte en cuanto no tiene hoy tantos; ni los mismos 

adversarios que entonces encontraron las doctrinas 

de orden. Etiipeñábase el gobierno de aquella épo 

r a p u Н.-про-лг ¡ll tini» in<itit(iiio"o« no'ífif.To mas 

1)F. I.A M R N D I G U E Z 

Í K V.tRIOS l'AlslíS D i E l a O Ì A . 

Digtio c» ílc fijar la a t e n c i ó n He los g o b i e r n o s y de los par­
t i c u l a r e s el a u m e n t o scn^i^!c del n ú m e r o de m e n d i g o s en 

cas i t o d a s l.is n a c i o n e s de Kiiro¡ia. En los países m a s p o b l a ­
d o s y m a s r i c o s , e n los q u e la a g r i c u l t u r a , el c o m e r c i o y la 
i n d u s t r i a se hallan e n u n e s t a d o m a s p r ó s p e r o , a l l í ¿ s p r e c i ­
s a m e n t e d o n d e el m a l h a f o r m a d o m a y o r i n c r e m e n t o , c o m o 
tOnSecucnt; ia m u y n a t u r a l do la g r a n d e m a s a d e r i q u e z a s 
p o r una parte , y de la m a y o r d e s i g u a l d a d e n su r e p a r t i c i ó n , 
s i t u a c i ó n q u e d e b e n e c e s a r i a m e n t e p r o d u c i r u n a u m e n t o d e 
p r e c i o en t o d o s los a r t í c u l o s de p r i m e r a n e c e s i d a d . En Fran-
t i a , s o b r e u n a p o b l a c i ó n d e ;;2 m i l l o n e s , no se c u e n t a n m e ­
n o s de 22.500,000 p e r s o n a s q u e n o p u e d e n gastar al d ia m a s 
que 8 , 10 , y á lo m a s 12 c u a r t o s . Гог un c á l c u l o a p r o x i -
mativo h a y en a q u e l país 5 m i l l o n e s de p o b r e s en t o d a la es-
leosion d e l a p a l a b r a , y 3 m i l l o n e s c u y a s u b s i s t e n c i a n o es­
ili . t s e g u r a d a p o r un m e s . Para f o r m a r s e u n a i d e a d e l a mi­
s e r i a q u e e n c i e r r a e n su s e n o la c a p i t a l d c la I ' r a n c i a , la 
cual p a g a el la sola la d é c i m a p a r t o de t o d a s la s c o n t r i b u c í o -
ties de l r e i n o , n o h a y m a s q u e e x a m i n a r el e s t a d o d e de^ 
f u n c i o n e s d c 1826 , e n c u y o a ñ o se verá q u e d e 25,341 d \ | 
f u n t o s q u e h u b o en París, 15,047, es t l ec ir , m a s de las t r e s 

3u i n t a s p a r t e s m u r i e r o n en l o s hosp i ta l e s . De los p r o g r e s o s 
e e s t a m i s m a p l a g i e n los Países-líajos se p o d r á j u z g a r 

por las m e t l i d a s q u e h a s i d o p r e c i s o a d o p t a r a l l í p a r a c o n t e ­
n e r l a . En 1827 h a b í a en a q u e l pa í s 0,445 e s t a b l e c i m i e n t o s 
d c b e n e f i c e n c i a , en los q u e se m a n t e n í a n 805,(ХЮ p e r s o n a s , 
y cuyo gasto a n u a l a s c e n d í a ú 10 tn i l l oncs y m e d i o de flori­
n e s ( u n a s 85 m i l l o n e s de r s . ) En Inglaterra, p a í s el m a s 
rico de l mundo , e s d o n d e l a i n d i g e n c i a h a a l c a n z a d o su m a . 
yor apogeo. 1л c o n t r i b u c i ó n d e los p o b r e s es all í en el d ia 
décuple de lo que era h a c e 80 años, a u m e n t o q u e no g u a r ­
da c i c r U m c n t e p r o p o r c i ó n c o n e l p r o g r e s o del c o m e r c i o , d e 
la r i q u e z a y de la p o b l a c i ó n del pa ís en el m i s m o p e r í o d o 
de tiempo, Hasta en la misma Alemania, que ae d i s t i n g u í a 

latas , garant'as de libertad rec'amadas por mucho 

liorabres cuyas i.leas no se hallaban salisftchas coi> 

las concesiones que encerraba el Estatuto Rtal 

Cuantos entonc'S obraban por convencimiento en 

contra de lo (xiatenlc, carece.'án ahora da motivo 

y di; pretesto para embarazar al gobierno, si tete 

tiene la habilidad y la franqueza de mantenerse en 

el terreno de las instituciones y de no alejar á htla­

bres que sostendrán al gobierno ínterin no vean 

en el sino al representante fiel de una situación 

nueva llamada á consolidar el orden hermanan lolo 

con el patriotismo y la libertad. Para esto no ne 

cesila el gobierno enajenatise la opinitn moderada^ 

ni privarse de sus auxilios. El interés político de lot 

moderados debe ser el de que sus ideas estén en el 

poder , participar de este , acreditar sus principios 

y los hombres que los representan. Para mandar 

en el dia necesitan fu T z a moral , simpatías, alian­

zas , cosas que obtendrán asimilándose y confun­

diéndose con los hombres de principios y de encr-

jia que separados de ellos cuando se disputaba so­

bre el principio y las bases del gobierno, han si 

do los primeros en provocar una útil coali­

ción entre todos los mr.tices d opinion que que­

rían sinceramente las instituciones monárquicas. 

El gobierno no dtbc perder de vista que en el par­

tido exaltado como en el moderado hay especulado 

res políticos de los que debe desconfiar, y no ser 

virse sino con precaución y cuando convenga al 

interés público; que hay también, por desgracia, en 

el mismo partido una caterva de instrumentos cor 

rompidos y viles, naturales agentes del desorden, 

satélites de los escesos y de loa crímenes que han 

manchado nuestros anales, á los que nada pierde 

en despreciar, y á los que dtbc estar pronto á cas­

tigar al menor síntoma de agresión. Pero que no nos 

ciegue el espíritu dc partido, que los resentimientos 

no nos hagan perder el tino ; el partido exaltado 

á que han pertenecido muchos de los hombres con 

quienes cuenta el gobieino , y de cuyo apoyo cree­

mos que no podría dispensario sin comprometer la 

causa pi'tblica , se componía en gran parte dt; hom­

bres dignos y de buena fé, de personas acaudala­

das 6 influyentes, de sugetos llenos- de sinceridad 

y do ardor por la causa de ISABEL I I ; y por lo que 

á nosotros toca, creíamos nn mal y una desgracia 

que condenándose en mará y sin distinguir de per­

sonas ni de épocas , se envolviese en un anatema 

general á todos los que no han pensado siempre co 

mo loe nHnistros de ISSé y sus amigos políticos de 

entonces. 

La fuerza y la ventaja de la situación del actual 

gobierno, coasiste en nuestro sentir en poder con­

solidar el orden y rehabilitar los hábitos de autori­

dad y dc obediencia, sin renovar la lucha, sin volver 

á poner delante adversarios ya reconciliados 6 dis­

persos. 

La dcctiina qne recomeni'aroos no es nn princi­

pio de debilidad, lo es sí de gcbierno, de prudencia^ 

de cálculo. No ignoramos quo existen proyectos de 

subversión , planes de trastorno. Deber es del go­

bierno estar aiiercibiilo y preparado para refienar 

la insurrección en nombre de la ley. Pero que au­

mente y organice sus fuerzas , que abra las filas de 

loa sostenedores del orden, en vez de espurgarlas y 

cercenarlas. Que aguarde la señal del combate pa­

ra vencer en el Interés de las instituciones y de 

trono; pero que no tengan contra sí mas que á log 

ambiciosos, a los criminales , á los incorregibles 

que no cuente descontentos ni agraviados entre 

sus adversarios, esto seria un signo de division y la 

señal de que preocupado de los intereses de un par­

tido, olvidaba que su misión es la de combatir en e 

interés dc la sociedad. 

Las luchas entre las opiniones son de éxito du 

doso. Pero cuando se logra aislar á los malvados y 

á los turbulentos, cuando so los reduce á eslar solos 

y á no poder arrostrar á los ofendidos, á los ilusos, 

ó á los crédulos, entonces se ha vencido aun antes de 

combatir, i Mas cómo impedir que los ambiciosos 

y los intrigantes se apoderen de los débiles y los 

seduzcan? En eso consiste la ciencia de gobernar. 

h a c e p(;Co p o r el b i e n e s t a r g e n e r a l y cas i u n i t o r m c d e la* 
tílasea m e d i a s , y en d o n d e e r a m e n o s p e r c e p t i b l e el c o n ­
t r a s t e ( jue f o r m a en o t r o s países la o p u l e n c i a c o n la ú l t i m a 
m i s e r i a , h a c r e c i d o c o n s i d e r a b l e m e n t e el n ú m e r o d e j iobres 
en es tos ú l t i m o s liños. E n u n a p a r t e do la H a v i e r a , en e 
\ \ ' u r l e i n b e r g y el H a n n o v e r , se o y e n c o n t i n u o s l a m e n t o s so 
b r e la g r a n c a n t i d a d d c e s p r o p i a c í o n e s q u e al l í se ven , y el 
n ú m e r o p r o g r e s i v o d e faini l ias r e d u c i d a s á l a i n d i g e n c i a . 

MINAS E N A M E R I C A . 

Ta sesión de ay ir en el Congreso de diputados, 

-si sesión puede lbm.ir?e la permanencia en el salón 

le los Sres. dipútalos, por espacio de cuatro horas, 

•üiip'cadoí t n la elección de presidente , vice-pre-

siJente y secretarios, con arreglo al nuevo regla­

mento , parece estéril á primera vista ; pero el la 

sin embargo, ofrece la feliz solución de un gran 

problema político. 

Sabido es que en los gobiernos representativos, 

que son los gobiernis de bs mayorías, los presi­

dentes de los cuerpos colegisladores , producto de 

estas mayorías, son una bandera enclavada en el 

campo de las discusione.» políticas q u e sirve á la 

vez de guia y de apoyo al triunfo de las opiniones 

dominantes. Cuales sean estas en España , después 

de tantos ensayos de funestas banderías, no es po­

sible dudarlo. La España no está por los hombres 

del movimiento , no rápido, sino convulsivo , cuyo 

poder desapareció entre ruinas y desengaños. No 

está tampoco por los estacionarios puros , s ino por 

los que acogien lo de buena fe los verdaderos piin-

cipios constitucionales , desean ponerlos en planta 

afianzando á la vez el orden público y la justicia. 

Pues bien, esta es la mayoría del Congreso, y fiel 

esta mayoría á sus propios principios , ha elegido 

Por presidente para la actual legislatura al Sr. B A R ­

RIO Ayuso,por 99 votos contra 51 que tuvo el 

Sr. ARGUELLES. 

Este acto solemne, en el que, de u n a manera tan 

esplícita se ha manifestado la opinión del Congreso, 

es una nueva derrota que han sufrido los horabre«| 

del año 12, cuyas doctiinas se hallan personificída* 

en el diputado á quien ha honrado con sus votos la 

minoría del Congreso. Y si esta derrota es amarga 

para los que la han sufrido, es sin embargo u n a der» 

rota justa, útil y necesaria; es u n a derrota compra­

da á fuerza de desengaños, de lágrimas y de sangre. 

No culpamos las íutenciones de nadie; pero cuan­

do lus hechos hablan, enmudecen las intenciones. 

Bajo este aspecto, decimos que es de alta impor­

tancia politica la elección de presidente del Con­

greso en la persona del Sr. BARRIO AYÜSO , la de 

vice presidentes en los Sres. MORALES, I I E Y , d u ­

que de GOR y ARRAZOLA , y la de secretarios en 

los Sres. HoM-PANEiiA , B E N A V J D E S , FONTAN y 

REINOSO. 

Concluida la elección y hubiendo tomado pose­

sión de la silla de la presidencia el Sr. B A R R I O 

Avuso, pronunció este un corto discurso, en c u y o 

fiinal rogó al Congreso so sirviese acordar un acto 

de gracias al señor ex-presidente R I V A I I E R E E R A y 

demás señores que componían la mesa; y esta cor­

tés y acostumbrada manifestación , mereció la opo­

sición del Sr. C A B A L L E R O , que con el fin sin duda 

de que no se verificase, ó se verificase mal , pidió l a 

lectura de un artículo del nuevo reglamento, por e 

que se determina que cuando se haya de proceder á 

calificar la conducta de u n a persona ó personas se 

hâ 'a la votación por bolas. La indicación del Sr. C A -

B.ALEKO fue desechado, y á nuestro modo de v e r 

con mucha razón, porqueíio se trataba alli d e n in . 

guna calificación, s ino mas bien de un acto de ur»-

banidad y cortesanía, bien merecida por cierto del 

S.-. l l l v A i i E R H E R A , que está en práctica en todos 

los países donde se conoce el gobierno representati. 

vo y en donde no se han olvidado las consideracio­

nes que los hombres se deben e n t r e sí, sean cuales' 

quiera las opiniones q u e los dividan. \ 

. ^ - i 

INSTRUCCIONPRIMARIA Y UNIVERSITARIA, 
I S EUROPA. 

La instrucción elemental, si bien la mas importante d^ 
todas , es sin embargo la que adolece de mas vicios en su 
organización , en la mayor parte de los países , por 1« que 
toca á la estension de la enseñanza y á los métodos adopta­
dos para ella. Las escuelas lancasterianas ó de enseñanza 
mutua han producido algunos adelantos ; pero no en todas 
países las hay. En Dinamarca existen sobre 4,100 escue­
las públicas que hay 2,646 organizadas según aquel sis­
tema. 

En el archípiél.igo de Grecia se encuentran 23 escuelas 
lancastiriauas, y otras tantas cu el Pe'opontso. 

No hace mucho tienipo que en Eondres habia 120,000 
individuos compUtanicnte ignorantes. En 1818 exi.stiau en 
Inglaterra 4,187 escuelas cuy.i dotación total era de unos 
."jílO milloiu'B fie rialts amules : habla adi-nias 14,282 escue. 
lassili dotaci-in , y 5,¡02 eicucl.is det dorningí, ( sunilty 
svhiuil.i ^ . las entes iii-^tr'ii.i.. 644.2*i niños- .S.. iij 

fiui» que en la actualidad concurren á estas escuebs $1.300 
alumnos d c ambos sexos. 

En Irlanda no habia en 1811 mas que 4,000 eseuekt j 
200,00 alumnos. En J824 se contaban ya 1 I ^ Í 3 escuelas, 
12,530 maestros de primeras letras , y Í68,000 alumnos : es 
decir, que habia 41 alumnos por cada escuela , y un alum­
no por cada 13 habitantes. 

En Escocia es en donde la instrucción elemental ha bri­
llado de sde tiempos muy antiguos con todo su esplendor. 
En 1696 decretó y a el Parlamento que cada parroquia ten­
dría á l o menos una escuda, y que el sueldo del maestro 
lio podría bajar de 700 rs. A estas se añadieron ejcuelss 
particulares cuyo número ascendi» en 1822 á 2,223, al pase 
que las parroquiales no pasaban de 742. En el dia la Esco­
cia cuenta 30 alumnos por cada escuela y un alumno 
cada 11 habitantes. 

En el reino de Prusia habia en 1825, 21,633 escuelas ele 
raenwles , 24,669 maestres de ambos sexos, y 1.664,0ff 
alumnos; lo que daba 54 alumnos por cada escuela, 48 po 
с ida maestro y uno por cada siete habitantes. 

En las proTÍnc ias septentrionales d e los l*aíses Bi^'os ( B é l ­
gica y Holanda) se cuentan 105 a l u m t i o s por escuela, es de­
cir , un alumno por 9 habitantes : en las provincias meridio­
nales 91 alumnos por cada escuela, y 1 alumno por cad» 
12 habitantes. 

En el reino de Baviera h a y por cada escuela 98 alumnos, 
lo que da 1 por cada Sliabitantes. 

Desde 1789 á 1820 se han fundado en Europa (eseep-
tuando á Dinamarca) mas d e 5,600 escuelas gratuiMs; y des­
de 1820 á 1829 deben haberse creado hasu 19,600 m*s de Is 
misma clase , á las que concurren 4.700,000 alumiws. En 
Francia l a instrucción primaria ha sido objeto de la atención 
especial del gobierno. De pocos años á esta parte se han 
creado 5,000 escuelas mas, que instruyen á 400,000 alumnos. 

La e n s e ñ a n z a de segundo grado e s tá principalmen te des­
tinada p a r a las clases m e d í a s ; y en muchos países se la ha en­
riquecido con escuelas técnicas, en las cuales se hace aplica­
ción de los conocimientos cientílicos á la industria. £1 reino 
de Wurtembcrg contaba ya en I8i8, 200 escuelas de ettk 
c l a s e , concurridas por 10,000 alumnos ; en 1823 había y» 
324 , á que c o R c u r r í a n 14,000 alumnos. 

Para la enseñanza sttpciior ó estudios mayores existen м -
tualmcntc en Eurepa, según los datos m a s fidedignos, 104-
universidades, que son frecuentadas por 70,235 estudiantes, 
lo que d a por término medio 700 estudiantes por cada uni­
versidad , y I por cada 300 habitantes. En Inglaterra es ma­
yor esta relación , pues que eu 1828 se contaban en la uni­
versidad de Cambridge 5,164 estudiantes, y 5,000 en 1« de 
Oxfurd. Muchas universidades d e España y academias ile 
Francia no tienen masque unos 200 estudiantes. En Aus-. 
tria, n o contando la Hungría, hay 17,896 estudiantes , el 
decir, 1 porcada 1,144 habitantes. 

En PMis ía no habia e n 1820 mas que 939 estudiantes por 
cada universidad: en 1828 tocaban á cada una 1,984 estu­
diantes. Aquel país ofrece un testimonio d« lo difícil que ea 
dar s a l ida á un número tan considerable dc sabios. De diet 
añosa esta parte se ha duplicado alli el número de teólogo* 
protestantes, y triplicado el d e teólogos católicos-, el n ú m e ­
r o d e Jurisconsultos h a aumentado de una cuarta parte, y el 
de los nriédícos d e una sétima parte. A consecuencia de est» 
progresión se cuenta en el día en Prusia un estudiante en 
teología por 442 habitantes ; un eursante en leyes por 822 
habitantes; y 1 en medicina por cada 3,660 habitantes: cuan­
do el Estado n o necesita mas que un sacerdote por cada 
1,350 habitante», un funcionari* civil porcada 630 habitan­
te; , y un médico por cada 3,516 habitantes. 

Eu loi pequeños estados d e la Confederación Germáni­
ca es aun mas reducido el porvenir de los estudiantes 
que aspiran á algún ùetlino. En el ducado de Badén d o ocur­
ren anualmente m a s que 8 vacantes de empleos á sueldo fi­
jo para los jurisconsultos, al paso que los aspirantes que 
se presentan al examen son 4 6 , y hay ya otros 25J candi­
datos ya examinados que están aguardando proporción para 
colocarse, de donde se deduce que contando coa este n>í- " 
mero , c a d a nuevo aspirante que se presente debo reiig» 
narse á no obtener un empleo regular hasta pasados З в 
años. 

L» educación intelectual de la» escuelas, de lo» colejios 
y de las universidades se completa por medio de I» lectu­
ra. La Europa puede desafiar á las demás partes del mun­
do por ol m'iitiero de libros que posee y que amialmcnte 
publica. So calcula q u e las biblioteeas públicas contienen 
entre tridas n n o s 20 milj d e libro» -. á saber, en Fraíl­
ela 6.4(Ю,000; en Alematiía'5.7a0,00O: en Italia 3.000,000 
en los demás países de Europa 5.000,000. Ademas se c«l< 
cula en 1.000,000 el número de volumenes.que existen 
en las bibliotecas particulares. 

Las bibliotecas públicas y Isa sociedades ó gabinetes 
d e lectura ofrecen grandes recursos p a r a la instrucción g e ­
nera'. ÍEn Alemania Iso cuentan 10,000 gabinetes litera-
r i o r . En muchos estados re forman bibliotecas ainbulan* 
tes que se trasportan mensualmcnte de lugar en lugar. 
Una de las sociedades mas útiles [que se conocen , e« la 
que fundó lord Brougham en 1827 ; la cual h» distribuí. 
Ao por muchos millares dc ejemplares , 56 obras que fot» 
man c a d a u n a , u n a e s p e c i e de guia para un ramo espe­
cial de conocimientos humanos. 

No hay parte ninguna del mundo que contenga mas rica 
minas de plata, que la América. En cuauto 4 las minas d*' 
oro, las hay en algunos puntos de Africa y dej Archipiélago 
Malayo, en la China y el Japon , y últimamente en los 
montes Utiles, que pueden competir en riqueza con las dc 
América. 

A pri.ieipios del siglo actual, la cantidad total do metales 
prcíiosos que producían al año todas las minas de Amé­
rica, de Europa y del Africa Boreal era de 73,101 mateos 
(:15,250 libras) dc oro y de 3,5,54,447 marcos ( 1.773,940 
libr.xs) dc plata, de cuya suma la Améiiía sola daba 
57,053 marcos de oro y 2.650,000 mareos dc plata. En la 
misma época todas las minas de oro de Europa no rendinn 
mas que 5,300 marcos {2554 libras) y las de plata 21-5,0ÜQ) 
marcos (25,340 libras); el .tsia Boreal solo producía 2,20íl¡ 
marcos dc oro y 88,700 marcos de plata. En 1804 toda» 
las colonias españolas de América daban anualmente 
3.400,000 marcos de plata y 45,000 marcos de oro. 

Esta situación h» cambiado mucho desde el año de 1811. 
Las continuas guerras con su antigua metrópoli y los dis­
turbios civiles que han asolado aquellos hermosos países 
han sido causa en muchos puntos de la total paralización 
de los trabajos en las minas, muchas de ellas se han visto pri­
vadas dc mercurio tan esencial para la amalgama ; en algu­

nas lie la» mas licas , ti agua ha inundado las gaierias , en 
otr.is están estas íimepazando ruiíia, y cuando se ha queri o 
v, Iver i empezar los trabajos no ha habido capitales suficien­
tes para reparar tantas averías. 

Desde que se descubrió lo América hasta el año de 1803, 
Ins culonías españolas y portuguesas han producido en los 
311 añ.s que median entre ambas épocas, 3 025,000 mar­
cos de oro , y 512,700 tnarcos de plata. 

El imperio del Brasil, la India oriental, la isla de Bor­
neo , y los montes Urales son las únicas rejioncs del globo 
que poseen minas de diamante y dc las cuales han salido se­
gún la opirlion jeacral los mayores que se conocen. Las mi­
nas de JIuzo y do Somondoco en los distritos de Bogotá y 
de Cundinaniarca, son las que han producido la mayor par­
te de las esmeraldas que hay en el día en Europa y aun d«j 
las que existen en Asia, para donde esporuba muchas 1^ 
Esiwña en los siglos xvi y xvii. \ 

E D U C A C I Ó N EN A U S T R I A . 
El sistema de educación adoptado en los Estados heredi-

i tarios de Austria ha producido los mas brillantes resultados; 
los conocimientos lítlks se lian difundido entre lasclases tra­
bajadoras y entre todos los habitantes en general. Cada pueblo 
tieqe su escuela regentada por un maestro pagado por el 
gobierno. La costumbre del país no permite casarse á ningún 
hombre qne no sepa leer y escribir, é impone una multa á 
todo propietario ó fabricante que dé trabajo á un operario 
que carece de dichos requisitos. En las villas y lugares cir­
culan peijueños libros tis moral á precios muy b.ajosy escritos 
con mucho esmero. ¿Deberáse tal vez atribuir á esto sistema 
dc educación , lo raros que son los crímenes cometidos en 
las provincias que dependen de la corona de Augsburgo.' En 
aquel pals se tiene por un año desastroso por lo que respeta 
á Ja moral púhiica, aquel en que llegan á ejecutarse na 
Vieua dos sentencias du muerte. • 

El jueves 15 fue apresado por los agentes de se­
guridad pública Baltasar Gascon, habitante en la calle dc 
Carreta?, número 3 , tienda despacho de trajes de máscara, 
porque estando comisionado por el empresario de los baile* 
de Cervantes para vender billetes del mismo, set le justificó 
que los cspcndia falsos. S e le ha conducido ú.la cárcel de 
corte á disposición del juez competente. 

Gacetilla de la Corla. 

MltDMD 16 nK rKBRXRO. 

S. M. la Reina Cofia Isabel I I salió á las onae de lá 
mañana con escolta y servidumbre. * 

A las nueve y media de la noche despachó con S. M. la 
Rc'n.i Gobernadora el ministro de Gracia y Justicia. 

Ayer s-j celebró Consejo de Minbtroi ea la seerktarls ds 
Estado á las d iez d e la noche, y concluyóá la uno. 

O n n E N B E LA rLAZA TF-L DIA 16 n E I'KBRIRO 1 « 1888l 
Servicio para el 17. 

Gofo de dia : El primer comandante dil primer escuadrón 
de la ^lilicia nai-tonal D. Antonio Tomé y Ondarreta. 

g = g g a s s s s s s s s s ^ 

F c i . U ü . v b („t\ i l . b S Y I M I L I T A U E S 

DE LA Cl l lNA. 

El Sabio europeo Mr. de Rienzi, que ha residido mu­
chos a ñ o s en la China y ha recorrido una parte Considera­
ble de aquel v a s t o imperio , ha lUvado siempre por ob­
jeto principal e n sus investigaciones la reunion dc datoS 
estadísticos exactov. Publicado recientemente el resultado 
de sus trabajos , nos da un resumen de las fuerzas civile* 
y militates de la Ehina qtic c» el siguiente : 

Infantería regular üOl),IOO honibret. 
Id. i r r e g u l a r . . . . . . . . . . . . . . . . . 400,900. 

Caballería regular....... 227,000. 
Id. irregular 273,000, 

Artillería 17,000. 
Ingenieros y pontoneros "30,000. 
Oficiales agregados i las tropas regula­

res fCheoupiJ 6,Í92. 
Id. agregados & las tropas irregulares. 5 201. 

Soldados de marina 32,440. 

Total 1 292,533 hombre*. 

La paga del soldado está establecida bajo la base si 
guíente. Cada infante recibe mensualmcnte 30 reales f 
tres medidas de arroz : cada soldado dc caballería tiene al 
mes 60 reales y seis medidas de atroz , ademas del forraje 
y otros artículos que los habitantes están obligados i su­
ministrarte. J I r . dc Rienzi calcula la contribución que pa­
gan las 18 provincias del imperio para ayudar á los gas-
tos'del ejército, en un total "de 20.812,341 taels ó seail 
867,200 libras esterlinas ;(86.720,000 rs. vn.) En cuanto 
á los gastos dc la marina , no ha sido posible procurarse dil' 
tos positivo, hasta la hora presente. 
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Varada : Caladores de la Reina Gobernadora , Veterano». 
j la Milicia nacional : capitan de visita de hospitales y de 
asistencia al reparto dc provisiones y utensilios—Veteranos. 

Idem al reconocimiento dc cebada y paja—Granaderos á 
caballo de la Guardia real Sonia. 

E X T R . \ D A S Y S . \ U 1 ) . \ S D E B U Q U E S 
A P U E R T O S N A C I O N A L E S . 

SAI.ID.tS. 

Dt i'nlentia. Saldrá al dia siguiente de su arribo , que 
scia del 1 8 al 20 del corriente el paquete dc vapor español 
el Mirtvrio, para Cádií con esnias en Alicante, Cartage­
na, .Minería, Málaga y Gibraltar, .\dmite cargo y pasa-
geros, y lo despachan sus consignatarios D. ,Tuan Pcratoner 
y compañía, del comercio de Valencia. 

De Ci'uliz. Saldrá en el mes de abril próximo para Pili-
pilla» ta fragata cspai'iola T.íifir» , nueva y con escelentcs 
comodidades para pasageros. Para tratar (le ajuste se acu­
dirá en esta corte á D. .luán de (iuardamino, y en Cádix i 
I ) . J o s é .Varía A'iniegra. 

A Malaga eì'y defubrero.— Lapolacra espafio-
la, Lenrnilia, capitan Kerrer , procedente de Barcelona con 
mercaneìas ÌJcrg.iriìn timericano, dc Igmic Chron 

capitan Koson , dc Gibraltar , con duelas— X'apor cspaiiol, 
IMeitr , capitan .Sagrerà, de Almerla , cn lastre.— Ualan-
dradancst, Serim, capitan Stehr, dc Gibraltar, en lastre. 

Parte comercial. 
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BOLSA D E M A D R I D D E L U> D E l E B R E R O . 

TÍTULOS Al. .5 ron 100 MOnF.llXOS. 

.Sellan negociado en 12 operaciones distintas 3 620,000rs-j 
Ocho-operaciones se han hecho á plazo, siendo el precio ina* 
аЧо á 19 i por НЮа 00 días fecha cou los dos eupoiies y J! 
dj prima , y las otras cuatro al contado á 18 A y 18 i, pre-; 
cíti con que .se cerró la negociación. | 

11ЕГПД SIX I.4TEI1F.S. 

I - — — 

i i i l i í i á i 

H H .2 5 5 2 o „. ¿ 

о с . ?5 n te C-. Я 

.Solo tres operaciones ha habido en este pape!, siendo la 
última á ó ¿ por 100 ú .59 dias fecha ó voluntad del compra­
dor. Ì 

Londres á 90 ilias ¡i 36 \ dinero. 
París á 90 d. á 15 lilis, y 11. 
Alicante bem licio. 
B.ircelona I | lienelieio. 
Itilbao l \ beneficio papel. 
C.ldiz par. 
Co'.uñ.i ;j daño. 
(.ranada \ d..ño. 
Málaga ¡ l a r . 
Santander ¿ beneficio. 
Sai tiago ¿ daño. 
eevllla i daño. 
"Valencia I beneficio. 
Zarageza -j¡ y \ lienelieio.. 
Descuento dc letras á 5 p. ICO al alio. 

.MEBCADOS NACIONALES. 

MALACA 7 dc febrero. 
Trigo 34 á ol reales fanega, 

. f Cebada .34 á 36. 
Garbanzos 80 á 98 rs. 
Aceite 43 is. arroba. 

- . VALERIA 8 d e febrero. 
Trigo candeal Iti.i á 19} pesos fanega. 
Centeno lOJ á 11 id. 
.•\z)ifran superior C2 rs. libra. 
Sodas en rama , hilanderas 40 á 41 rs. libra. 
Entredobles 37i á 38 rs. id. 
Tramas finas 35.'Í á 36 id. 
Aldúcares 26 á 27 id. 

CA.MElOS (ORKtnNTKS DE VALEKt lA . 

Londres 3 6 } . 
París 15, 7.5. 
Marsella 1 5 , 8 0 . 
^Madrid lA daño. 
Cádiz j id. 
Barcelona i id. 
Sevilla I \ id. 

La Gaceta de hoy inserta un estado demostrativo 
de I.1S fincas vcnilídas en las provincias cn el mes de enero 
li timo, (pie son 2."J1 , tasad is en .5.177,114 rs., y adjudica­
das en U)..*í90,.'i06 rs. y .12 inrs. El tatal de los meses ante­
riores hasta lin del espres-ido enero ascicii'le li 6,b97 fineas 
rústicas y urbanas, tasridits en 25^. I6(),.502 rs. con 24 mrs., 
V íidiiiHteadíts en .5I.'I I I.5.l^'3 roo 82 mrK. 

E D ^ r O K K F S P O N . S A M I I 4 i Л . V G A K i lA. 

A N U N C I O S . 

L A R E V i m P E N I N S U L A R , 

D E F I L O S O F 

PERIODICO 

, H I S T O R I A , C I E N C I A S , L I T E R A T U R A 

Y BELLAS ARTES. 

Esta publicación que ha sustituido á la REVISTA EUROPEA, está consegrada á la esposicion y desar­

rollo de ías doctrinas filost'ificas y sociales de las que el antiguo E . s p a ñ o i , , d i o en Espaiía una primera 

idea. La falta de homogeneidad de que por efecto de las circunstancias y de la novedad de los princi­

pios anunciados, adoleció la redacción de aquel periódico confundió muchas veces las doctrinas reor­

ganizadoras , espiritualistas y democráticas que presidieron al pensamiento dc su creación , con opiniones 

que aunque ilustradas y puras no traían « " J " " : de la misma convicción ni procedían do los mismos es­

tudios. La HEVI.STA P e v i n s i " - se ha creado c o n el objeto de toimular la teoria que h a s t a ahora sola-

ineote indicada y de dar á su manifestación toda la estension que apetecen los entendimientos graves y 

los hombres que buscan el convencimiento en el estudio.— 

Las personas que simpaticen con lo» principios desenvueltos en el prospetto del C o r t i i E o NACIOXAI.» 

encontrarán en la R E \ ISTA las esplicacionesde que necesitan para juzgar del yalor da nuestra teoria.— 

Este periódico sale cada I.» dias el L * y el l.í del mes en cuadernos de á diez pliegos. 

Los dos qne ya van publicados contienen los artículos siguientes 

l . o D E L A TENDEÍSCIA SOCIAL D E L SIGLO, por » . ifffituret 1^0í»<'S 

S a n t a e U a . 

Ч. • D E L A DEMOCRACIA EN L A S NACIONES MODERNAS, por JHTi*. ím'UtSOt. 

3.» ESPOSICION D E LA DOCTRINA A P L I C A B L E A L \ REORGANIZACIÓN 

POLÍTICA, RELIGIOSA Y SOCIAL D E E S P A Ñ A , compuesta de 

1;NA INTRODUCCIÓN, por Д » . .^»»/fl'es JilPffCffO. 

DE UNA TEORIA G E N E R A L , j > o r Cl UitSUtO. 

D E LA ORGANIZACIÓN POLÍTICA. ESPOSICION, por JfP. &etUl/Íli С н Ь 

Л е г о п . 

BASES DE LA ORGANIZACIÓN POLITICA, por J » . ЛпЙГе» ПОеЧ'Св^О-

D E I A ORGANIZACIÓN RELIGIOSA. ESPOSICION Y MEDIOS, por J » . М п -

D E L A ORGANIZACIÓN INDUSTRI. \L. ESPOSICION Y MEDIOS, por » . Л п 

C O N C L U S I O N , p o r её ш Ш п о . 

к° D I S C U R S O S O B R E LA U T I L I D A D DE L A S CIESÍCI.VS I T S Í C O - M A T E M A . 

T I C A S P R O N U N C I A D O EN E L A T E N E O DE M A D R I D , por Jfi. J f l a n u c t 

Л о р е х fSteitttieUn. 

Los ni'iraercs sucesivos contendrán los artículos siguientes : 

E S P O S I C I O N D E L D E S A R R O L L O R E L I G I O S O , por M. ,7ГввШ'еЖ W^Opes 

S t i n t a c i ! » . 
A P L I C A C I Ó N D E L A S I D E A S S O C I A L E S Л L A l l K P O l í M A D E E S P A Ñ A , j / o r 

CÌ m i s m o -

D E L P O D E R P A R L A M E N T A R I O , por 1>. Лп«1й'е,Ч ÜOfí'effO. 

B I E N E S N A C I O N A L E S , I ^ í W e i тШШР. 
D E L A S C O N S E C U E N C I A S M O R A L E S DE LA O R G A N I Z A C I Ó N D E L T R A B A J O 

for e t m i s i » t o . 

LA L E Y E N D A DE S O R B E A T R I Z : historia del siglo X . 

E S P O S I C I O N Y A N Á L I S I S DE L A T E O R I A I T L O S O F I C A E I N D U S T R I A L D E 

F o t e f f U 4 : 

C U E S T I Ó N DE T E J A S O E . S T A D O D E R E L A C I O N E S E N T R E . M É J I C O Y L O S 

E S T A D O S - U N I D O S . 

Se suscribe en Madrid en casa de la \iuda de ^'az, calle Mayor, y en las provincias en las admi­

nistraciones de Correos. 

P l l E C I O D E S U S C R I C I O N . 

Por tres meses 30 rs. 

Por seis id 6 0 

Por un año 120 

Los m'inieros sueltos se venden en Madrid á 7 rs. vn. 

H I S T O R I A 

D E L A 

VIDA Y PONTIFICADO DEL PAPA PIO VII. 
COMPUESTA POR E L C A t i A - U E R O A B . T A . U D , ANTIGUO ENCAlUiADO D E NEGOCIOS D E FRANCIA CERCA DE LA SANTA S E D E , Y TRADUCIDA 

CUIDADOSAMENTE A L CASTELLANO, 

V A P R E C E D I D A D E F N A I N T R O D U C C I Ó N 

P O R ' 

E L S i l . D . M A N U E L L O P E Z S A N T A E L L A , 

AttCliDIANO D E I I U E T E EN L à SANTA IGLESIA C A T E D R A L D E CUENCA, Y ADORNADA DE LOS RETRATOS D E SU SANTIDAD Y D E LOS CARDEN.VLES 

PACCA Y CONSALVL PRIMEROS SECRETARIOS D E ESTADO DURANTE E S T E PONTIFICADO. 

Se halla de venta en la librería de la viuda de Va£, calle Mayor frente á las gradas de gan Felipe, á 2.S rs. vn. . ^ 

I M P R E N T A D E L A C O M P A Ñ Í A T I P O G R A F I C A . 
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